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coarto principal.

Provincias 15 rs. el trimestre.
En casa de los comisionados d mediante 
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Ventajas para los suacritores.

Poeden tomar ¡as obras publicadas en 
la B ib l io t e c a  i e  i í e d i c i n a  y  M u s e o  c i e n '  

Ü fic o  ,  c o n  la  r e b a ja  d e  u n  lO p o r lO O d e  
sus precios.
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REVISTA MÉDICA G ENERAL.

Cuestiones sobre el croup.— Ventilación de las heridas. 
— Aceite de hígado de bacalao contra la bemeralopia. 
— Estudio del oido m edio,—Compresión digital con­
tra los aneurismas y las inflamaciones.

No es mucho ni de grande ímpoi-tancia io 
nuevo que podemos llevar en esla Ilevista ai co­
nocimiento de nuestros constantes suscrilores, 
ni seria discreto en ellos esperar que cada nú­
mero de E l S iglo  fuese conductor de importan­
tes ilesciibriinicnlos médicos. Por contentos se 
darán sin duda alguna sí Ies comunicamos las 
más notables novedades científicas, siquiera al 
poco tiempo queden reducidas á fantásticas crea­
ciones del buen deseo, tan vanas como las del 
eficaz empleo de los hipofosfitos contra la tisis y

FOLLETIN.

CUARTA CARTA DE G ... Á  P .. .

l a s .

Continuando mi propósito de satisfacer tu curiosidad, 
en cuanto me sea posible, debo decirte, que tenemos moro 
en campaña; y no creas que sea Muza ni Tarek, ni nin­
guno do los adalides que otro tiempo sojuzgaron nuestra 
Península. Esotra cosa peor, y contra la cual no vale 
nada el valor marcial, la coiiNtancia y el denuedo de 
nuestra raza. Trátase de la peste de Levante, aparecida 
en territorio de la regencia de Trípoli, y por consiguiente 
en posición de dominar el Mediterráneo. Y por si acaso te 
dan tentaciones de mirar esto como una friolera, casi al 

pre.senla en nuestra España, en las 
costas de Galicia , en un buque de nue.stra nación, veni- 
do de America muchos dias antes, y recibido ya á libre 
platica, la liebre amarilla. Dícese que este fenómeno fué 
consecuencia de haber abierto unos pañoles, de donde vo 
deduzco que antes estaban cerrados, y que la observa- 

f  íncompleta y sola-
v fr '^ n £  ° ^ ® espúreo insuficiente ; ó si no, me

^ ^  periodo de incubación es
Í n f í i fp  ergo que loque concedo la ley de Sanidad 
votada eii Córtes. Como quiera que sea, apdrece deinos- 
trada la insuficiencia de la legislación y prácticas sanila-
S  f K y rnuclio más, si como
creo liaber leído , no sé en qué periódico , se ha renetido 
en estos dias el hedió en otro buque. ’*

El Gobierno y la Dirección de Sanidad con tal motivo 
lian salido del dolce far mente, en que respecto á el 
ramo sanitario pasan sus dias, y lian adoptado disposicio­
nes tai vez algo más reductivas de lo que permite la ley 
y. es que ciertamente no es lo mismo oir decir moros 
vienen, ó verlos venir. Entre estas disposiciones te citaré 
porque son una novedad, y lú no me pides otra cosa , la 
determinación de que las procedencias de un lazareto 
j'ucio vayan á hacer cuarentena á otro, es decir, que el 
buque infestado dejo el lazareto de San Simón y vaya al de

muchísimas otras análogas. Conocen demasiatlo 
bien que escasean las grandes invenciones, los 
magnílicos desctibríinieiiLos en medicina; y si no 
lo conocieran, se lo baria conocer la vacuidad 
misma de sucesos cientílicos que eii los periótli- 
cos se advierte. Si estos no hubieran de estam­
par en sus columnas mas que novedades verda­
deras y de grande importancia, fuera lo ordina­
rio salir con las páginas en blanco. Pase esla 
digresión y entremos en materia.

— Sucede con las enfermedades loque aconte­
ce en otras muchas cosas, sobre todo en política 
y administración: ciertas cuesUones se hacen de 
moda y ocupan la atención por más ó menos tiem­
po, hasta que una corporación ó un individuo dis­
tinguido pone otras sobre el tapete. Ahora está en 
moda el croup, y lodo se vuelve escribir sobre su 
mortalidad y sobre la mayor ó menor importan­
cia de los medios ideados para combatirle, sobre 
tododelosquiriírjicos. El lector no habrá olvidado 
lo que cu uno de los números anteriores le comuni­
camos acerca del enluhamiento de la laringe, idea­
do do nuevo por el Sr. Bouchiit; y hemos dicho de 
nuevo, porque se había llevado á efecto con an­
terioridad por diferentes cirujanos la idea de in­
troducir en la laringe tubos más ó menos grue­
sos y dejarlos por más ó menos tiempo aplicados. 
Pues bien , ahora ponemos en su conocimiento 
que encargado el Sr. Trousseau do informar so­
bre la Memoria de Bouciml, lo ha hecho con la 
brillantez que desde luego prometían sus eminen­
tes calidades. El inventor del entubamienío, á 
pesar de las escelenles prendas que le adornan, 
ha salido mal parado de manos del Señor 
Trousseau.

Hé aquí las cuestiones que en su informe á la 
Academia de medicina ha resuelto este:

¿Es una operación fácil el entubamienío de la 
laringe?

Mahon. Si es porque ol primero no sirve para el caso, se­
gún dice la opinión pública , dígase de una vez, y quítese 
de enraedio un trampantojo; si es por otra cosa y pudiese 
averiguarlo, ya te lo diré. Ilespeelo de la pe.sle de Ben­
ghazi se lian puesto en interdicto las islas Jónicas y oirás 
de aquellos mares y el imperio de Marruecos, segura- 
inenle por considerarlo feudatario del Sultán, porque 
atendida su situación no parece probable le sea fácil con­
tagiarse, por razón del comercio marítimo; ni por la costa 
intermedia, ocupada en su mayor parte por los franceses, 
nt por las comunicaciones interiores al través del Zahara. 
En cambio las procedencias de Malta y Gibrailar están 
libres, porque sus prácticas sanitarias son satisfactorias 
según se nos ha dicho de Real órden. Así será, y yo por 
mi no lo dudo, aunque hay muchos que no confian tanto 
en la escrupulosidad sanitaria de los ingleses.

Debo rectificar un error en que he incurrido enlamo 
cúrrente, al decir que en el ramo de Sanidad no se hacía 
nada. Algo se liace, y prueba de ello es una orden por la 
que se acaba de mandar que la aduana de Carril no siga 
exijiendo al Sr. Porrúa 101 rs. que solia exijirlo por de­
rechos de Sanidad de un vapor de su propiedad. Con 
efecto, el Sr._ Porrúa lia estado en su derecho recla­
mando, y la Dirección suprema del ramo ha cumplido un 
deber resolviendo lo que ha resuello, y esto nos csplica 
el eslraño deseo de un empleado de Sanidad en un puerto 
de cuarta clase, que no lia muchos dias rae dijo que 
quisiera ser un Porro, porque tal vez asi, teniéndolo 
por pariente del Sr. Porrúa, atenderían corriendo á las 
solicitudes que tiene presentadas para que se le retribuya 
su servicio y no se Ic deje morir de inanición, porque 
dice é l , y á mi corto entender con razón, justo es que al 
armador de un buque no se le prive do sus logíliinos in­
tereses , haciéndole una exacción indebida; pero no me­
nos justo será que al empleado no se le prive do los su­
yos , dejando de satisfacerlo la retribución decorosa y 
proporcionada que le corresponde, y como en solicitarlo 
así lleva gastado más panel sellado y le queda al parecer 
que gastar todavía mucho más de! que puede costar, se 
ve precisado ya á no reclamarj y aparentar estar con­
tento con su situación, y envidiar la buena suerte de 
aquel señor.

¿Es peligroso?
¿Es útil?
N eptiva  !ia sido la rosolucioii de todas estas 

cuestiones. En concepto del afamado autor de 
terapéutica y materia médica, el entubamienío 
nada remedia, ¡mes (jiie, como la Iraqueotomía, no 
se opone á la propagación de las falsas membra­
nas; no evita siquiera la necesidad de esta opera­
ción, porque alguna vez ha sido preciso recur­
rir á ella después de haberle iiractícado; consti­
tuye una Operación muy difícil y, delicada, y aun 
es dudosa, atendidas ías circimstaneias de los 
lieclios en que se ha creído practicar, la reali­
dad de su ejecución ; y  por añadidura la prolon­
gada presencia de un tubo metálico en la larin­
g e , no puede menos do originar peligros para 
este órgano tan delicado. En la última parte de 
su informe procura el Sr. Trousseau vindicar á 
la cauterización y la traqueotomía de los ataques 
que han sufrido.

Tanto el informo como ia discusión sobre este 
asunto son más á propósito para poner de relie­
ve los peligros é inconvenientes, así del enluba- 
miento como de la cáuterizacion y la Iraqueolo- 
n iía , que para acreditar sus ventajas. E.s muy 
probable que los médicos prudentes, atendiendo 
\m  un lado al elocuente lenguaje de la estadís­
tica y por otro á la grande estensíon del mal v 
aun á las aileraciones humorales (|ue supone, se 
retraigan más cada vez de recursos puramente 
tópicos, ó á lo menos que los reserven para ¡os 
casos eslremos.

—Varios periódicos franceses, entre ellos la 
Gazetfe Medícale, han publicado un curioso es­
crito del profesor Bouisson, de Monlpeller, sobre 
la ventilación de las heridas y de las úlceras. En 
vista de que se curan espontáneamente al aire 
libre las de los animales, desecándose,Tormándose 
una costra y verificándose en fin la cicatrización

Esta situación de los empleados de Sanidad no es nue­
va , pues recordarás que le la pinté en una do mis cartas 
anteriores. Tampoco es nueva la promesa de! remedio, 
pues todos los dias se asegura que se trabaja en la con­
fección de una nueva ley , de roglatnentos y disposiciones 
que saquen á la institución sanitaria del caos en que se 
encuentra. Lo único que hay de nuevo en esto es que di­
chos empleados no se hayan muerto al cabo de tanto 
tiempo de ayuno, lo cual. sea dicho de paso, prueba el 
poder de la naturaleza, y lo mucho que en ella confian 
los ministros. Pero ahora que caigo, ¿sostendrá y alimen­
tará á los empleados de Sanidad la satisfacción y al con­
tentamiento de hacer el bien , solo por gusto de' hacerlo, 
como les sucede á los médicos de Beneficencia? Tal vez 
sea así, y esté aquí la clave del enigma; si bien yo creo 
que ni aun les es permitida esa satisfacción, porque la 
ley, la falta de reglamentos, el estoicismo metálico de 
nuestro siglo, la ambición comercial, las intrigas locales 
y la debilidad de las autoridades, reducen á los rnéilicos 
sanitarios á la impotencia, no permitiéndoles cumplir con 
sus deberes y limilanifolos á ver, oir, callar y sufrir, de 
modo que para ganar el cielo tienen adelantado algo más 
que los de Beneficencia, pues son mártires además.

Olvidábaseme decirte que, según parece, el cólera mor­
bo va desarrollándose en Suecia , siendo muy po.sihle que 
el comercio del Báltico lo transporte á otras regiones. Ve 
aquí á tres epidemias á cual más mortíferas disputándose 
la posesión de la Europa civilizada , ni más ni monos que 
cuando la falla de civilización no permitía ponerles di­
ques. y  es, por una parte , que los e.stremos se locan, y 
por o tra, que la Providencia se ha empeñado en desen­
gañar á los ilusos de nuestros dias, y confundir á Io.s om - 
ni.scios que nos rodean, presentando !a cuestión en los tér­
minos más esplícitos y haciéndonos ver claro lo que apa­
rentamos no ver. Yo, por mí, no trataré de esplicarte más 
esto, que para mí os tan palmario como el tiempo; sé lo 
que es y no acierto á definírtelo, como le sucedía á Santo 
Tomás. Pero no le aflijas tú por estas cosas que pronto 
muy pronto, verás su remedio'; tan pronto como vuelva i  
escribirle otra carta tu amigo.—G...

El Srio.de la Redacción, R. S anfrütoí . •
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debajo de esta, ha discurrido que favoreciendo por 
la ventilación la evaporación de los líquidos ex­
halados en la supcrliciede las soluciones de con­
tinuidad, se favorecería la organización del plas­
ma y resultaría una cicatrización sub-cviislácea 
más pronta y más natural que la que se obtiene 
mediante las curaciones ordinarias. Como todo 
el que idea y quiere sostener aunque sea una eslra- 
vagancia busca algún apoyo respetable, el señor 
bouisson pretende encontrarle en unas vagas pa­
labras de Hipócrates, en el empeño con que an­
tiguos y respetables autores aconsejaban la de­
secación de las úlceras, y hasta en las ventajas 
de las curas tardías; pero no hallamos razones 
bastante sólidas para que lomemos por maestros 
(le cirujía á los anim ales, ni aun es cierto que 
dejen estos desecar sus heridas sino es cuando se 
hallan fuera del alcance de la lengua y cuando no 
tropiezan con un caritativo hermano que lamién­
dolas se las humedezca y modiíique. Y es verda­
deramente cosa rara que se pongan en duda las 
ventajas de las curas por primera intención, y 
de los diversos procedimientos curativos que el 
hombre emplea con indisputable ventaja, solo 
para llevar adelante la idea de curar las heridas 
soplándolas. No obstante , fuerza es confesar que 
la Memoria revela buenos conocimientos y puede 
dar alguna luz respecto á la terapéutica de las 
soluciones de continuidad. lié  aquí en resúmen 
sus conclusiones:

aba venlilacion de las heridas y de las úlce­
ras es úlil en gran número de casos como medio 
(le curación.

«Cura desecando las superficies desnudas y 
cubriéndolas con una costra que forma el resi­
duo de los líquidos evaporados.

«Tiene por efecto esta costra libertar la heri­
da del contacto del aire y de los cuerpos esterio- 
r es , favorecer un modo de cicatrización más sen­
cillo y  regular que el de las que se curan, porque 
la curación puede destruir la cicatriz á medida 
que va formándose.

«La cicatrización sub-cruslácea e s , para las 
heridas abiertas, lo que la cicatrización subcu­
tánea para las heridas cerradas.

«Las heridas y las úlceras ventiladas se cica­
trizan más pronto, y con menos íiccklentes pri­
mitivos ó consecutivos, que las heridas sometidas 
á curación con los cuerpos grasienlos ú otros tó­
picos medicinales.

«La ventilación determina efectos que se reve­
lan por la refrigeración loca l, la acción astrin­
gente y antifiogíslica, la desecación de la herida, 
su aislamiento ú oclusión, y la preservación de 
la acción séptica del pus.

«Se ejecuta simplemente por medio del fuelle 
ordinario ó mediante ventiladores especiales.

«Este método terapéutico es aplicable al tra­
tamiento de las heridas no reunidas, recientes ó 
antiguas, de corta ó mediana estension. También 
puede aplicarse al tratamiento de las úlceras 
simples, de la quemadura, etc. Puede su accíoa 
ser auxiliar del tratamiento general, ir precedi­
da ó combinarse con otras precauciones.

«Ofrece muchas ventajas directas, principal­
mente la economía de hilas y trapos.»

— También la hemeralopia ha fijado bastante 
la atención de los prácticos en estos tiempos 
últim os, quizás más que por otra cosa alguna, 
por la singiilariclad de la dolencia y de algu­
nos medios empleados para cpmbalirla. El doc­
tor Dupont ha publicado en l’ Union médkale 
un artículo notable en que preconiza el aceite de 
hígado de bacalao, fundándose en un buen núme­
ro de hechos clínicos. Tomando una cucharada 
todas las mañanas afirma que cesa en pocos dias 
la hemeralopia. De 12 enfermos, 6 lograron su 
curación el primer dia , 4  el segundo, 4 el ter­
cero , 1 el sesto y 1 el noveno. En concepto del 
I)r. Dupont, la hemeralopia depende de una 
debilidad más ó menos graduada de la sensibili­
dad do la retina, y  el medicamento obra dirocla- 
mente escitando la inervación de esta membrana. 
Los prácticos españoles ensayarán este recurso 
terapéutico y podrán estudiar ía acción específica 
del aceite de iiígado de bacalao y do las fumi­
gaciones do hígado sobre tan eslraña neurosis 
ocular.

— No solo la terapéiilica dá en el dia motivo 
para los estudios de los m édicos; la anatomía y 
la fisiología llaman igualmente su atención sin 
cesar. Poco hace leyó el Sr. llonnafont una Memo­
ria á la Academia do ciencias de Paris sobre la 
anatomía y la fisiología de los hucsecillos del oido 
y la membrana timpánica.

Aunque es sabido que los músculos internos 
del martillo y el del estribo, son los motores 
principales de los liuesccillos contenidos en la 
caja del tambor, solamente habían concedido has­
ta el dia los fisiólogos á dicho músculo del martillo 
la facultad de poner tirante la membrana timpá­
nica , y  muchos han dudado que el del estribo 
ejerciera sobre ella acción alguna. Pero de los 
espenmentos del Sr. Bonnafont resulta, que los 
referidos músculos obran de esta manera sobre la 
membrana refe i !ai cuando el músculo interno del 
martillo se contrae, lira el mango de este hueso 
hácia adentro y algo adelante, resultando una 
tirantez manifiesta de la parte posterior, micn- 
Iras permanece relajada la inferior. Contrario 
efecto resulta cuando se contrae el músculo del 
estribo; de forma que para ponerse la membrana 
tim])ánica igualmente tirante en todos sus pui.los, 
es necesario (jue ambos músculos se contraigan 
á iin tiempo.

De todo esto deduce el Sr. Bonnafont ciertas 
conclusiones, entre las cuales son estas las más 
importantes:

En vez de csperimenlar la membrana del tam­
bor un simple movimiento de tensión ó relajación 
general, sufre tensiones y relajaciones parciales 
por la influencia de los referidos músculos.

Estos movimientos son las únicas potencias 
activas de los movimientos del tímpano y de la 
cadena huesosa, y ofrecen antagonismo en cuan­
to á la parte de membrana que con separación 
ponen tirante.

Puede vibrar esta membrana por la influencia 
de los sonidos que la hieren, mas no los puede 
trasmitir á las partes profundas dcl oido sin sufrir 
los grados de tensión ó relajación, mediante los 
músculos.

Aunque no sea absolutamente indispensable 
para la simple audición la integridad de la mem­
brana del tambor, sucedo siempre que su lesión 
lleva consigo una aberración en la percepción 
de los sonidos.

En las petibracionos de su parte anterior es el 
oido menos accesible á las notas graves, y en las 
de la posterior á las agudas.

Los huesos dcl oido medio, con tal que el estri­
bo permanezca en su sitio, no son absolutamen­
te indispensables para oir.

este método compresivo digital, puesto que no 
ofrece inconvenicnle alguno, ni aun siquiera el 
de una pérdida nolable de tiempo. S i , en efecto; 
diera á menudo el resultado (|ue alcanzó en los 
siete casos referidos el Sr. Yanzelli, habríamos 
de confesar que el tratamiento de los aneurismas 
estemos había llegado á un grado de simplicidad 
eslraordinario... Pero ¿qué razón hay para (|ue 
la compresión por medio de agentes mecánicos 
haya sido desde Guataní hasta el dia lan gene- 
raímenle ineíicáz?

—En vista dcl buen resultado que la compresión 
digital produce en los aneurismas, ocurrió muy 
luego al mismo Sr. Yanzelli, que comprimiendo de 
igual manera los troncos arteriales que conducen 
la sangre á los miembros y partes accesibles del 
cuerpo, podría lograrse,'interceptando más ó 
menos el curso de aquel líquido, combalir la infla­
mación ; y sin vacilar ensayó su método en casos 
de flemones, artritis, inflamaciones de los de­
dos , e tc . , alcanzando resultados tan maravillo­
sos, que le ha crijido en su clínica en método 
usual de tratamiento, siempre ([iie la compresión 
puede ejercerse. No es necesario csplicar de (pié 
manera obra la compresión en tales casos. Muchas 
observaciones acreditan, á decir suyo, la eficacia 
de este método, y  que si bien es principalmente 
útil en las flegmasías incipientes y  ligeras, tam­
bién ofrece grande utilidad en las graves y ade­
lantadas, cuando los vasos capilares se han roto, 
los glóbulos purulentos se han infiltrado ó están 
reunidos en foco, y cuando han sufrido mortifi­
cación las partes; porque si en estos casos son 
indispensables la eliminación y la reparación, 
lógrase detener los progresos uíleriorcs del mal 
y acelerar la curación, suprimiendo los restos de 
inflamación que pueden persistir después de eli­
minado el pus o desprendidas las escaras. _ 

Queremos reducirnos á manifestar este método, 
no inventado , en verdad , poro exhumado por el 
Sr. Yanzetti, probablemente para hundirse pron­
to en la fosa del descrédito. Las principales ob­
jeciones que se le pueden oponer ocurren á todos 
facilísimamente.

Basta por hoy. Los prácticos no sacarán gran 
provecho de esta Revista; pero adviertan que no 
es culpa nuestra la escasez de novedades cientí­
ficas verdaderamente útiles.

El Srio. de la Redacción, R .  Sanfrotos.

—Mucho dudamos , y  seguiremos dudando 
mientras no lo acredite mía continuada esperien- 
cia, que sean lan fáciles las curaciones de aneu­
rismas por el método de compresión que acaba 
de recomendar á los prácticos el Sr. Yanzelli, 
catedrático de clínica quiriírjica en la Universi­
dad de Pádna.

Este método se reduce á ejercer la compresión 
de los aneurismas estemos por la sola mano dcl 
paciente ó do otra persona. Ilácese esta de una 
manera intermitente, porque de otra forma, por 
muy molesta, no se podría realizar, pero cada 
vez debe continuarse cosa de dos horas. Con mu­
cha prontitud, si hemos de creer en siete obser­
vaciones (jue ha recojido, se logra la solidifica­
ción más ó menos completa del tumor. En la 
observación primera bastaron cuarenta y och() 
horas para conseguirla; en la segunda disminuyó 
el aneurisma una tercera parle en poco más ele 
un m es, era más compresible y  había empozado 
su solidificación, y habiendo sido comprimido me­
lódicamente cinco horas m ás, se solidificó por 
completo; en la tercera se logró en cuatro días 
que cesáran las pulsaciones de un aneurisma de 
la arteria oflálmica, comprimiendo la carótida de 
tal suerte que se inlcrriimpia la compresión caja  
minuto, y  el enfermo recoliró liien su salud, re­
trayéndose á la (íi’bila cl ojo (luc salía de ella y 
rcsíableciémlose la visión; en la cuarta, relativa 
á un aneurisma varicoso en la flexura del brazo, 
se obtuvo el resultado en tres horas y media , y 
así en las restantes.

Bien pueden los médicos españoles ensayar

j;SIG A LA BROM A lU (1)

¿On será r¡t/icuíe e/ je n'oserai rtre?
Boileau.

Hace ya un mes que los aficionados á las cosas raras 
han podido observar un fenómeno, si no lan ine.'^plicable, 
tan curioso por lo menos como el cometa Donali, y por 
de contado, de consecuencias mucho más desastrosas, no 
obstante los tristes augurios del vulgo, sobre cuya ima­
ginación tiene una influencia lan poderosa lodo lo estrafio 
y de aspecto sobrenatural: tal es la real órden última­
mente publicada sobre el anuncio y venta de los remedios 
secretos. Sulo en este pais de ios vuceversas es eii donde 
se puede dar un espectáculo tan nuevo y maravilloso como 
el de uu ministro que publica una real orden reprodu­
ciendo lo terminantemente mandado por una ley , censu­
rando severamente á los que, por no saber 6 no querer, 
toleran su falla de cumplimiento , y encargando á sus su- 
bqllernos, bajo la más eslreciia re.«ponsabilidad, que eje­
cuten con rigor lo que se les previene , y una docena de 
osados inercacliifles que se ríen de todas las órdenes ha­
bidas y por haber, llevando el escarnio y la befa hasta el 
inconcebible estremo de liacer llegar á manos de los go­
bernadores sus pomposos anuncios á la vez que reciben la 
citada real órden, y continuar impávidos, sin dárseles un 
ardite lo preceptuado, en el tráfico inmoral y escandalo­
so de esplotar la credulidad de incautos ó caprichosos 
enfermos.

Contraste semejante, que prueba triste y evidente­
mente el desbarajuste que por aquí reina en materias 
sanitarias, me hace prorumpir con frecuencia en ia es- 
clamacioo del célebre satírico francés que figura á la ca­
beza de este escrito: risa, sí, y no poca . causan^tan 
estupendas cosas, si se miran por el lado del ridículo úni­
camente; pero afectos muy diferentes suscitan , y la mis­
ma risa so liaco sardónica , cuando se las contempla de 
otro modo más sério y trascendental.

Laudable es la intención qun muestra el gobierno de 
poner coto á tamaños desmanes, y justo, justísimo , que 
al amparo do la impunidad (¿por qué no se castiga?) no 
se consienta tan punible abuso como comete el que , á

(1) Llamamos la atención i  este bien redactado artículo del seQor 
González Bacliilier, en que muestra escelentes dotes, á más de buenos 
deseos y coaofimicntosnaila vulgares. Y  esperamos que nuestro apre­
ciable compañero no dejará mucho tiempo ociosa su pluma, antes la 
ejercite en provecho de la clase.

Ayuntamiento de Madrid
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favor del misterio y con el prestigio que dú el secreto, 
iiace objetos de comercio la salud y la vida de sus seme­
jantes, con detrimento de la medicina y en menosprecio 
de las disposiciones vigentes. Mas este plausible, ra­
ciona! y conveniente proptísilo, ¿será tan realizable y fií- 
cil de ejecLilar como sería de desear, y acaso se promete 
el dignísimo consejero de la corona que suscribe el de­
creto ya mencionado? Díganlo las cuartas planas délos 
periódicos políticos, cuajadas de ios anuncios que se pro- 
Jiiben; y esto en et mismo número en que se inserta la 
órden prohibitoria, en otros subsiguientes en que se de­
fiende con sólidas y brillantes razones el principio de au­
toridad, y se anatematiza con duras y enérgicas frases á 
los conculcadores de las leyes. ¡Qué lastimoso contra­
sentido !

Dirán algunos conmigo: la ley de Sanidad hecha en 
Cortes, y no así como se quiera, sino constituyenteSy 
sancionada porlaReina y publicada solemnemente, ¿no 
reúne cuantos requisitos son precisos para ser considera­
da como tal? No liay duda alguna. ¿Pues no obliga á todos 
los españoles á su obediencia y cumplimiento como las 
demás que emanan del mismo origen ? Nadie se atreverá 
á negarlo. Pues ese gobierno, que celoso y prudente reco­
mienda , manda é insiste en que se observe fiel y estric­
tamente, ¿no es el mismo que hace ejecutar con saluda­
ble y enérgico rigor las luyes, órdenes y decretos que 
sobre los demás ramos de administración tiene á bien 
dictar? Sí señor. ¿ En qué consiste que esta no se obede­
ce? Dígalo quien lo sepa, pues aunque á mí algo se rne 
alcanza deJ particular, temo incurrir en algún error de 
apreciación , y callarme he por lo tanto.

¿Y quién ihe descifra et enigma que encierra la con­
ducto, por demás eslrauii, de esa prensa política tan acér­
rima defensora y partidaria por lo general del principio 
de obediencia y sumisión á las autoridades constituidas, 
tan vigilante por que sus mandatos sean acatados, tan 
susceptible cuando de sus prerogativas se tra ta , y que 
tanto se envanece con el importante papel que representa 
en estos tiempos, burlándose de lo que esa misma auto­
ridad ordena, atropellando consideraciones sociales de no 
escaso valer, y desconociendo, ó por lo menos aparen­
tándolo, los títulos y merecimientos de ciertas clases á 
que el Estado las proteja y atienda como hace con otras 
muchas no tan importantes?

¿Con que tan grave mal no tiene remedio? ¿Con que 
tendrá que ceder el gobierno, con mengua de su fuerza 
moral, ante la insolente y provocadora actitud de atrevi­
dos especuladores que, sin liacer caso alguno de sus re­
petidas órdenes, seguirán estafando sin tasa y sin con­
ciencia á los uécios que á sus reclamos acudan , atenidos 
únicamente en sus operaciones mercantiles á lo que les 
inspira el alado dios del comercio? Asi será, por desgracia, 
pues aunque fácil, sencillo y sumamente practicable era 
correjir estos abusos en sn mayor parto , falta lo princi­
pal, que es la voluntad de hacerlo. Fácil, sencillo y prac­
ticable be diciio, y no me retracto: establecida como se 
baila la prévia censura para toda publicación, ¿tenia más 
que decir el mini.stro á los fiscales censores, «recojan y 
denuncien Vds. á cualquier periódico que contraviniendo 
á lo mandado con todas las formas imaginables de legis­
lación, inserte anuncios de remedios secretos?» Bastaría 
esto para conseguir el objeto que se desea, y de seguro 
el lápiz del fiscal alcanzaría más que todas las leyes, por 
draconianas que fuesen. No son de tal naturaleza ni de 
tanta trascendencia estos abusos, repondrán los que á 
favor de ellos medran , que requieran medios represivos 
semejantes; pues ó yo no lo entiendo, ó se me antoja que 
es mil veces más deniinciabte un periódico que con un 
amincio inconveniente de la clase de los que nos ocupan, 
sobre desobedecer á la autoridad, lleva acaso con la muer­
te la ruina y la perdición ai seno de muchas familias, que 
tal otro á quien, no solo se denuncia, sino que se umita 
y castiga, ya porque di(5 cabida en sus columnas á una 
carta escrita en el estranjero , en la que partiendo de su­
posiciones y conjeturas se hacen comentarios sobre tal ó 
cual cosa , sobre tal ó cual persona, ya porque se permite 
ciertas reticencias sobre la conducta ambigua y manejos 
no muy limpios de este ó el otro empleado , ó íiien con­
tiene noticias de este ó parecido jaez. Insisto en lo dicho: 
la falta de voluntad es la causa única y esclusiva de la 
incurabilidad de este mal, no su índole ni calidad.

R a z ó n  t e n i a ,  p o r  v id a  m ia ,  n u e s t r o  c e l e b r a d o  v a te  L. d e  
A r g e n s o l a ,  c u a n d o  d i j o :

N o  s o n  to d a s  ¡a s  l e y e s  g e n e r a le s ,

Q u e  m u c h a s  e s c e p c lo n e s  h a y  e n  e l la s ,

N i  ¡ a s  c o s a s  d e l  m u n d o  s o n  i g u a le s .

¡Bueno fuera, por cierto, que las clases médicas pre­
tendieran ejercer el monopolio Ouf, qué palabra tan hor­
ripilante!) en todo lo que á la medicina loca y atañell 
¿Qué sería entonces la libertad? Un fantasma, un sér 
ideal , un mito que para nada serviría. Querer coartar al 
hombre que disponga de su salud y vida como mejor le 
plazca, curándose ó no de sus dolencias, valiéndose en 
el primer caso del doctor ó curandero, do los medicamen­
tos concienzuda y científicamente preparados en las ofi­
cinas destinadas ad hoc, ó de los que se confeccionan en 
cualquiera tienda de quincalla ó do géneros ultramarinos, 
¿no sena un alentado contra el libre albedrío? ¡ Qué pre­
tensiones tan desmedidas y tan poco en armonía con el 
espíritu industrial y libre-cambista de la época !

Paso, señores especuladores, que yo no encuentro tan 
fuera de órden y de justicia , como Vds. suponen , las re­
clamaciones de las clases médicas: si un guidam  cual- 
"uiera puede disponer á su antojo de su vida, ¿cómo es 

ue al desgraciado suicida á qmen se sorprende antes de 
. evar á cabo su temerario empeño, ó después de haberlo 
intentado sin conseguirlo, se le castiga y encierra como 
á un demente? ¿Por qué no le presta eficaz auxilio el que 
llegue á tiempo, para consumar su horrible designio, en 
vez de emplear su intervención en disuadirle y evitar la 
catástrofe? Qué, ¿no hallan Yds. cierta semejanza entre
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el loco que quiere priv.arse de la vida, y el no menos ¡ii- 
sensalo y eslraviadü enfermo que iiivocando su libérrima 
voluntad se pone en manos de personan imperitas ó lás 
pide medios para aliviar sus eiiformedailes?

Pero vamos adelante. Esos mismos que á gorge deployée 
están predicando la libertad y consiiitiendu que esta de­
genere en licencia, ¿me pennitiriaii s i , lo que no quiera 
Dios, tuviera algún negocio péndieiilo de cualquier tri­
bunal judicial, que me dirijiese á é! con esposicioo , ale­
gato, defensa ú otro escrito cualquiera puesto por mí 
mismo, aunque ni Quinliliano pudiera hacerlo mejor? De 
seguro que no. Letrada tiene que ser la boca que por mí 
hable, y jurisperila la mano que por mí escriba , so pena 
de esponerme á perder el tiempo y llevar alguna repri­
menda ó castigo acaso,- que no me deje gana de no que­
rer para lo sucesivo Cirineo para decir lo que yo, con más 
claridad y sin tantos ambajes y rodeos, podría relatar. 
¿Qué harían de este pobre penitente si le diese la manía 
de figurarse tan apto como cualquier clérigo para entonar 
un nerecorderis y dar la absolución á quien se la pidiese, 
y en consecuencia se pusiera á recorrer, bonete ó som­
brero en mano , las sepulturas en la iglesia de su lugar, y 
acabando se fuera muy grave á arrellanarse en el patriar­
cal sillón de uii confesonario á esperar á alguna madre 
Claudia que fuese contrita á descargar su conciencia? 
Déjolo á la consideración del lector.

No digo nada, si se rae pusiese en el magín la diabólica 
idea de querer autorizar documentos, no solo firmándolos, 
sino signándolos, á guisa de depositario de la fé pública: 
ya podía ir haciendo e! hatillo y solicitar una plaza en al­
guna de las brigadas sanitarias que, según dicen , lian de 
acompañar al ejército espedicionario del Riff, pues no an­
daría muy lejos de Ceuta ó Meülla. Et sic de cceteris, pues 
todas las clases defienden á capa y espada sus derechos, no 
permitiendo en sus respectivos campos gente allegada y 
advenediza, lo que consiguen con la ayuda y protección 
que, como es muy puesto en razón, las presta el gobierno 
supremo. Solo á !a nuestra se la disputa y hasta se la 
niega idéntico derecho, creyéndose con él cualquier astu­
to embaucador ó soez y estólido ganapan, para meterse 
de hoz y de coz en nuestra jurisdicción privativa. ¿Y sa­
ben mis buenos compañeros por qué pesa sobre nosotros 
tal fatalidad, y constituimos una escepcion de la regla ge­
neral? Porque atentos solo al desempeño de nuestras deli­
cadas y espinosas tareas, circunscritos únicamente al 
ejercicio de nuestra profusión , ocupados sin cesar de sa­
tisfacer las continuas exijencias de la humanidad doliente 
y en tratar de penetrar los arcanos de la ciencia en el si­
lencio y retiro de un gabinete, somos otros tantos Sísifos 
cuidadosos nada mas que de llevar nuestro peñón á la 
cumbre, y volver á emprender con admirable constancia 
y paciencia el mismo improbo trabajo, cuando llegado i  
ella vemos con dolor que se precipita por la parle opuesta. 
Alojados completamente de ios centros donde se confec­
cionan las leyes, distantes de los focos de donde parten las 
órdenes para su ejecución, agenos en un todo al intríngulis 
administrativo, considerados como necesidades en todo lo 
que sea manipulaciones burocráticas,., ¡qué mucho que 
tan desatendidos nos veamos, tan postergados y abatidos! 
Sin patronos en las regiones encumbradas, sin dioses tu ­
telares en el Olimpo gubernamental, sin poderosos me­
dianeros en los laboratorios de decretos, circulares y de­
más formas de mandatos, ¿podemos esperar otra cosa que 
no sea indiferencia ú olvido, cuando iio befa ó escarnio?

¡Convenceos, hombres de la ciencia de curar! En el si­
glo de positivismo y frió cálculo en que vivimos, se juzga 
del valor de las cosas y de los liorabres por la poco evan­
gélica máxima de (danto vales cuanto puedes.'» ¿No veis 
que según es el poder de una nación , así es de importan­
te el papel que representa en las cuestiones internaciona­
les? Exijencias, pretensiones, usurpaciones que en una 
potencia débil serán inicuas, descabelladas é injustas, en 
tal otra serán razonables, moderadas y justificadas por las 
convincentes razones que en su dia podrán manifestar sus 
aguerridos ejércitos, sus fuertes escuadras y numerosos 
cañones.

Los elementos constituyentes de una sociedad tendrán 
en ella más ó menos importancia y valía , según el grado 
de poder con que cuenten, y los medios de que dispongan 
para hacerse temer. Si la influencia que tienen y la pre­
ferencia que en nuestros dias se dá á las clases militar, 
burocrática y mercantil, procede de que los primeros po­
seen las bayonetas y otros argumentos no menos persua­
sivos; ios segundos'la mágica ciencia de promover con­
flictos y tempestades oficinescas, que á lo mejor se con­
vierten en violentos huracanes, cuyo arrollador impulso 
conmueve y derriba las doradas poltronas; y los terceros, 
los inmensos recursos que les proporciona el numerario, 
el crédito y las hábiles evoluciones bursátiles, ¿por qué la 
clase módica no lia de aspirar á salir del limitado campo 
en que se encuentra, á tomar parle como las demás en la 
administración pública, á interesarse, en fin, por ver d i- 
rijidas y gobernadas las materias que á ella se refieren por 
individuos salidos de su seno, y no por personas estrañas 
que serán muy ilustradas, capaces y dignas, pero que 
nada bueno pueden hacer, por carecer délos conocimien­
tos especiales que para ello son indispensables?

Porque no se nos teme. Pues bien: ya que respeto, 
atención ni deferencia nos atraigamos con nuestra auste­
ridad profesional y científica rijidez; ya que por nuestra 
caloniana conducta no merezcamos ni aun compasión, 
sacudamos con brio el humillante yugo, pongamos en 
juego los muchos medios que están á nuestro alcance para 
probar que aun valemos y podemos más délo aue algunos 
se figuran, y cuando la necesidad, que irremediablemente 
se sentiría, venga á advertir que no somos tan insignifi­
cantes como se pretende, presentémonos entonces pidien­
do plaza en el estadio gubernativo, reclamando con ener­
gía las medidas que son precisas, si no se quiere quede­
mos reducidos á la mas abyecta situación y relegados al 
último y más ignorado rincón de !a representación social.

Esperar de arriba el iinpiilso regenerador, es revelar de­
masiada candiilez, es culocarnos en ídénlica situación que 
los modernos israelitas: cuando venga su Mesías, que uo 
será jam ás, entonces podremos confiar ver satisfechas 

‘ nuestras aspiraciones por este medio.
Basta ya ele reclamaciones baldías: influyarans, como 

podemos, en toda la escala social; desde el montaraz ha­
bitante de la choza que solitaria se ve en las selvas, basta 
el opulento magnate que mora eii el soberbio alcázar quf, 
dominándolo todo, orgulloso se levanta en la populosa 
ciudad; todos, todos sin escepcion , tienen que valerse de 
nosotros; aprovechemos, sin fallar á la ciencia noble que 
profesamos, cuantas ocasiones se presenten de emplear ia 
influencia legítima que esta nos dá , y en circunstancias 
bien críticas por cierto, y no tendremos que ocuparnos 
de circulares que, no cumpliéndose, solo sirven para des­
acreditar á quien las dá y liacernos esclaraar. . ¡¡Siga la 
broma!!!

Cebreros 28 de octubre de 1838.
Juan José González DxcniLLER.

M I U L T IM A T U M

sobre la  cuestión de la monomania sin delirio.

Persona de raro talento y de va.slísima erudición el 
Sr. (del Campo, lia probado en sus diez últimos artículos, 
con envidiable elocuencia, los muellísimos recursos es­
tratégicos que le prestan aquellas bellas dotes; y su fe­
cunda imaginación, rica en tangentes, lo ha conducido 
frecuenlemenle, tal vez sin querer, á apreciaciones é in­
terpretaciones algo aventuradas de mis doctrinas, ha­
ciéndolas aparecer ya desfiguradas, ya completamente 
desconocidas.

Firme en su propósito, le ha llevado su entusiasmo 
hasta el punto de perder de vista en algunos párrafos la 
nomenclatura filosófico-rnoral, estableciendo compatibili­
dades entre ideas que mutuamente se repugnan, á ne­
gando las que en realidad existen, cuya negación echa 
por tierra la verdadera filosofía.

Me retiro de esta polémica á la que me sentí llamado, 
porque para cada frase de los bien sentados artículos del 
Sr. del Campo necesitaría escribir un largo párrafo, aun­
que no me colocara en lugar del jefe galo á las puertas de 
Roma, ni recurriera al tono declamatorio-elegiaco-sen- 
limental, ni usára de argumentos ad terrorem calan­
do la capucha de misionero , porque ni gusto del derecho 
del más fuerte, ni soy un Maclas, ni un D. Ñuño , ni un 
Tenorio, ni un démono-raaniaco. Por su parte el Sr. del 
Campo, con su fluida y natural facundia, escribiría un 
articulo para cada palabra mia, haciéndose de este modo 
interminable la cuestión, y fastidiando, solo por lo que á 
mi pobre pluma corresponde, á los señores redactores d e l' 
ilustrado S iglo Médico y á sus suscrilore.s.

Espueslas quedan las doctrinas de ambos, las del señor 
del Campo y las mias: todos las pueden juzgar. Si algu­
nas contradiccionc.s, que mi miopía intelectual no lia po­
dido distinguir, hay en las por mí emitidas, ya previne 
que no son sino el refli'jo, y casi rne atrevería á decir la 
copia en el fondo, de los más eminentes filósofos mora­
listas. Esas contradicciones, pues, y los errores que lia 
sabido percibir mi ilustrado compañero, los encontrará 
en los mas distinguidos filósofos de la antigüedad, en 
Santo Tomás, en San Agustín y demás escritores sagra­
dos , y en muchos fisiologistas de primera nota, y defen­
didos'por los Balmes, los Arbolí y todas las notabilidades 
del cristianismo, y lo que es más, que forman el patri­
monio de la universalidad humana.

Los errores gramaticales, ya leves ya de bulto, que 
haya en mis escritos, míos serán. Sin embargo, como no 
me precio de buen hablista porque no tengo motivo para 
ello, á pesar de la galantería con que me honra mi elo­
cuente comprofesor, be dado á leer de propósito mis ar­
tículos á personas de todo criterio, y no lian sabido en­
contrar esos errores , que no niego contengan , porque uii 
lapsus calami ninguna estrañeza me causaría por el justo 
concepto de escasa medianía en que yo mismo me tengo; 
pero permítame dicho señor que los ponga en duda.— 
Ciertas incongruencias que en puntos trascendentales sos­
tiene el Sr. de] Campo con insistencia, á pesar de su 
como profesión de fé, son demasiado delicadas para que, 
aun siguiendo la discusión, me permitiese patentizarlas 
ni sacar partido de ellas: bien manifiestas están por sí.

La validez de los cargos que sobre mi onlologia rae 
hace diciio señor, déjola al criterio de los lectores.

Aunque desalojado de mi último atrincheramiento y sin 
hogar donde refugiarme vague por los campos, no guardo 
ningún resentimiento á mi fuerte adversario , antes bien 
le ofrezco cordialmente de nuevo mi liurailde y leal amis­
tad, pudicnclo estar bien persuadido de que la encontrará 
siempre dispuesta en su obsequio. Aquí habla el corazón, 
no una falsa cortesanía. De esto puede estar bien persua­
dido el Sr. del Campo, como yo lo estoy de la sinceridad 
de sus ofrecimientos que aprecio en inúclio y acepto.

Gerona 18 de noviembre de 1838.
F rancisco Castellví t P allares.

F U N D A M E N T O S

DE LA MEDICINA NATURAL Y SIMPLICISIMA.

P A R T E  0EGDW D4,
HISTORIA .

D.—Hipócrates.
v m .

220. Me parece bueno bosquejar aliora el estado en 
que se encontraban en los tiempos de Hipócrates todas
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aquellas ciencias lie cuyo conjunto quería entonces y 
quiere ahora derivarse el conocimiento de las enfermecla- 
fles y el de los medios y moilos de curarlas, corno princi­
pio superior íílosór.co capaz de preceder y dominar al de 
la observación y la espericncia clínicas.

221. Y después que baya hecho esta 'especie de revis­
ta, veremos si de dichos conocimientos pinlo tomar Illpd- 
crales toda la filosofía que acabo de compendiar, reservan­
do la parte práctica terapéutica para lo íiltimb, puesto que 
es el óptimo y final objeto de lodo razonamiento médico.

222. Al principio del Lihro del régimen se leen 
las siguientes palabras; «el que quiera escribir con acier- 
))to sobro el régimen, debe, ante todas cosas, conocer y 
))discornir la naturaleza del hombre completamente, es 
«decir, conocer do qué elementos lia sido formado el ser 
«humano y qué partes predominan en 61: porque el que 
«ignore esto, no pndrá darle una útil dirección.» Algunos 
escritores dicen que Hipócrates quiere significar con estas 
palabras la importancia de la anatomía y fisiología como 
estudios precedentes indispensables al médico práctico 
que haya de establecer y dirigir el régimen de las enfer­
medades agudas : pero yo no sé ciertamente si esta in­
terpretación revela el verdadero pensamiento bipocráti- 
co; porque al recordar que lodo el espíritu filosófico de 
Hipócrates es sintético, mientras que esta interpretación 
se refiere á un procedimiento analítico; al considerar que 
con la frase unaturaleza del hombre» lia querido signifi­
car siempre, no su composición anatómica, sino más bien 
.su índole, su temperamento ó su complexión , lo cual se 
comprueba, aun en este mismo pasage, cuando dice; 
«conocer de qué elementos ha sido formado el ser huma- 
«no y qué partc.s predominan en él», todo lo cual está 
mas en armonía con el espíriui hipocrálico: al reflexio­
nar sobre la oscuridad que se advierte en todos los pasa- 
g»s que se refieren á esta materia, y al leer, en fin, en su 
libro de P'etcri medicina de un modo muy terminante, que 
el conocimiento de las enfermedades puede adquirirse 
por otros medios que por practicar la anatomía, cuyas 
palabras, al dictarlas, en sentir de algún historiador m”o- 
derno, parecen dirijirse contra la mala aplicación de la 
anatomía en sus tiempos anteriores, y en tal caso , en mi 
sentir, más principalmente contra los filósofos en detall 
de la escuela de Cnido, secuaces de la filosofía de Thales 
de Mileto, digo; que habida consideración á todo esto, es, 
por lo menos, dudoso que Hipócrates quisiera significar 
con aquellas y otras frases la necesidad de la anatomía y 
fisiología, como para que de su estudio se derivase el 
régimen de las enfermedades. Sin embargo, sea de esto 
lo que quiera, pues nunca podrá pasar de una cuestión de 
comentario, veamos qué eran la anatomía y la fisiología 
en los tiempos bipocráticos: esas dos ciencias que son la 
más robusta base del edificio médico-filosófico en el por­
venir de nuestra ciencia.

223. Pero antes sepamos, que los conocimientos ana­
tómicos de Hipócrates debieron ser muy escasos por dos 
razones principales: la í , “ , porque la anatomía, como 
Indas las ciencias, estaba entonces en su principio, y 
2,®, porque las leyes griegas prohibían la apertura de los 
cadáveres.

224. Mas por otras razones debió tener Hipócrates y 
tuvo en efecto, algunos conocimientos anatómicos, y mas, 
acaso, que muchos otros de su época, ya por lo que se 
adivina, considerando su gran curiosidad é infatigable 
celo por estudiar y comprender los misterios de la natu­
raleza, ya por lo que se lée en las obras de su colección; 
y estas razones son las siguientes; el exámon délas 
entrañas de las víctimas de ios sacrificios y el de los cani- 
ínales sacrificados para el sustento del hombre, pues aun­
que estos no tienen una organización igual, liéneiila, sin 
embargo, algo análoga en los más capitales aparatos, y 
2.® por las fracturas y bcridas producidas en los combates, 
gimnasios y occidentes fortuitos de la vida social.

22d. No fallan autores muy respetables que sustentan 
el principio de que Hipócrates tuvo muchos conocimien­
tos anatómicos: ni quienes defiendan, por el contrario, 
que no son libros suyos aquellos en que más abundan las 
muestras de estos conocimientos; ni tampoco quien crea, 
aunque ik* con derecho á tanto respeto, .que no es posible 
que Hipócrates, sin anatomía , hubiera hecho el diagnós­
tico tan exacto de algunas enfermedades. Pero, suponien­
do que Hipócrates fuese en su tiempo un gran an.alómi- 
co, como puede ser, veamos, con todo, qué anatomía 
era esta.

226. Anatomía.—El hígado es el origen de las t>enas; 
el corazón lo es do las arterias.—Las venas cavas salen 
del corazón y son dos, de las cuales la una se llama arte­
ria  y la otra vena.—Hay cuatro pares do venas principa­
les: el 1.'’ que sale de la parle posterior de la cabeza, 
baja por el cuello y lados del espinazo y se reparte por ios

lomos, caderas, muslos y pies. El 2." también toma ori­
gen de la cabeza y se forma por las venas del cuello , pasa 
al lado de las orejas, luego por los lados de la columna 
vertebral y dá origen á las do los muslos y piernas. E! 
3.® sale de los mismos puntos y baja hasta los pulmones, 
siguiendo en cada lado el costado correspondiente, pasan­
do del pulmón á distribuirse por la tetilla, por el hígado, 
bazo y riñon, terminando en el intestino recto. El 4.» sale 
de la frente, y pasando por delante de los ojos se dislri- 
buye.por lo restante del cuerpo,—E! cerebro osuna glán- 
du/a.—Los nervios son unas veces ¡os vasos que llevan la 
sangre y los espíritus; otras son los tendones; otras los 
ligamentos: tienen su origen detrás de la cabeza; cmili- 
núan á lo largo de la espina dorsal, basta el i.squion, des­
de donde parten los nervios que se distribuyen á las par­
tes pudendas, mu.slos, piernas, pié, brazos y manos, etc.

227. No ignoro los pocos conocimientos anatómicos 
exáclos que, no obstante los referidos, se encuentran en 
la colección Iiipocrática, ni tampoco mo desentiendo de 
aquellas ideas verdaderas, que aun en medio de lanía 
confusión, conlradiccion y errores, se deja traslucir en al­
gunas de las definiciones enumeradas, las que no creo 
prudente llevar más adelante, por pensar que basta con 
las referidas, que creo suficientes para dar una idea apro­
ximada de la exactitud de la ciencia anatómica en aque­
llos tiempos, y paso ahora á la

228. F is io lo g ía .—Hallániose tan atrasada la anato­
mía, ba.se fundamental de la fisiología, natural era que 
esta ciencia participase también de los errores de aquella; 
así es, que el cerebro es considerado como una ücnfoso 
que absorbe y llama á sí los hiimore.s que se elevan en for­
ma de vapores, y cuando ya estaba muy cargada los man­
daba á otras glándulas, de donde provenía la destilación: 
por la misma absorción del cerebro se esplica la olfacion. 
—El pulmón es una esponja por cuyos poros absorbe y 
exhala el espíritu.—El diafragma es el órgano de la risa 
y de la melancolía, ele., ele.

229. Y repito aquí lo dicho tratando do la anatomía, 
á saber: que no ignoro la parte viBrdadera de la fisiología 
que consta en los conocimientos liipocrálicos, ni tampoco 
el fondo de verdad que se descubre en algunas enigmáti­
cas esplicaciones; pero también es verdad la confusión, 
contradicciones y errores que en tan importante asunto 
se advierte, y de los que he dado esa pequeña muestra 
que creo muy suficiente para cl caso.

230. Ahora, detengámonos en este punto un breve 
instante, para sacar de aquí todas las consecuencias fUiles 
que naturalmente se desprenden ;

1.® No pueile dudarse.que la base positiva de una 
buena fisiología debe ser, y es en efecto, una exacta ano- 
íomia; porque no será po.sible una esplicacion funcional 
durable y verdadera si no se sabe con precisión y de un 
modo que no admita duda, la correspondencia positiva de 
los órganos, constituyendo los aparatos funcionales. Esto 
es, por lo menos, lo qiíe logítimnraento se deriva de un 
buen método de observación y  ésperimento. Mas entre la 
anatomía y ílsiologia Iiipocrátlcas existe un completo di­
vorcio: cada una tiene sus errores propios que no son 
consecuencia unos de otros, y además, y esto es lo más 
notable, aquellas ideas fisiológicas sobre la vida y demás 
cuestiones de alta filosofía iLsiológlca que tan sábiamente 
profesaba el sábio an:iano, y que quedan espuestas en 
los párrafos y números anteriores, están muy lejos de ser 
consecuencias lógicas de los conocimientos anatómicos, 
ni aun tampoco de los hechos fisiológicos concretos; son 
más bien dichas ideas, consecuencias de ese golpe de 
vista sintéiico, tan peculiar de aquellos tiempos, con el cual 
se abarcaba de una sola ojeada la marcha y tendencias do 
la naturaleza

 ̂ 2.® Si esas dos ciencias, porvenir lisonjero de la filo- 
fía médica práctica , hubieran sido entonces la baso cien­
tífica de aquel insigne médico, liabria relación entre los 
Iiecbos de ellas y sus sublimidades en la cabecera del en­
fermo, pero no solamente no existe tal relación, si no que, 
como queda diclio, la anatomía y ílsiologia iiipocrálicas 
estaban atrasadísimas, llenas de errores, de contradiccio­
nes y confusión, y no fueron ni pudieron ser la base cien­
tífica del inmortal médico. Además: contemplemos cuanto 
distan la anatomía y fisiología de los tiempos bipocráticos 
de la anatomía y fisiología de los tiempos actuales, y con­
sideremos, que si la ciencia médica práctica en cl régimen 
de las enfermedades agudas tuviera en ellas su base firme, 
hubiéramos sobrepujado ya inmensamente los conocimien­
tos clínicos de aquel varón preclaro, y siempre que le in­
vocásemos, no seria para rendirle un tributo de venera­
ción que raya en la más sincera apoteosis, sino para con­
siderar cuánto camino hablamos andado y cuánto nos lia- 
Ijíamos levantado sobre'él en lodos sentidos. Mas jcuán al 
rovos sucede n i'iy  que está perfeclanmile conocida toda

la anatomía que el ojo humano puede descubrir: hoy que 
con infatigable celo se recorren con el tnicroscópio los vas­
tísimos y nuevos horizontes, las infinitas y multiplicadas 
anatomías que tan maravilloso instrumento está descu­
briendo: hoy que hastiados los fisiólogos de conocer con 
seguridad los movimientos funcionales de los aparatos or­
gánicos que la vista puede penetrar, se remonta á darse 
esplicaciones químicas de la razón intima y profunda de 
las funciones, ó á seguir con sagacidad rara por los filetes 
nerviosos la misteriosa marcha de un Huido su til: Iioy, en 
fin, que tanto y tanto sabemos, tenemos que rebuscar 
entre los sepulcros de J.arisa el del patriarca augusto, 
para que selevanle, y sacudiendo los errores anatómicos y 
fisiológicos en que so vé envuelta su memoria, nos señale 
con su (ledo carcomido el camino que debemos seguir en 
la cabecera del enfermo; como lo ha hecho á los varones 
sabios de todas las generaciones; como lo hizo al alejan- 
driaco y al romano , al árabe, a! compilador, al judío y al 
cristiano. Es porque los conocimientos que inmortalizaron 
al grande Hipócrates no se derivaron de tos anatómicos ni 
fisiológicos analíticos, sino de la observación y esperiencia 
sobre los enfermos, enfermedades y modos de curación 
(36), habida consideración al estado fisiológico de con­
junto (48—a,). (Repásese aquí lo dicho en A., IV. y V.)

231. P a t o lo g ía .—Dije en el número 48—b. «que la 
«doctrina del médico griego no consistía, al ocuparse de 
«una enfermedad,en estudiar analíticamente la patología; 
»porque esta ciencia, al menos como la comprendemos 
«hoy, todavía no existia,» y aliora espionando más el pen­
samiento, digo : que sin embargo de ser esto cierto, por 
cuanto en la más elevada docírma solo parece atenderse 
al esiacio poíoíógíco, no á enfermedad determinada, y por 
cuanto que no existían entonces, ni podían existir bases 
nosológicas, al menos como boy las comprendemo.s, esto 
no quita para que Hipócrates conociese que ciertos grupos 
sintomáticos podían ser reconocidos con un nombre distin­
to que los simbolizase, y que este nombre se elijieso como 
era justo, de tal manera, que significase ora el síntoma 
predominante, ora el órgano afecto, etc., etc., porque de 
este modo habría en el nombre alguna propiedad, para 
que la memoria recordase más fácilmente aquel cuadro á 
que dicho nombre se refiere, que si este hubiese sido in­
ventado exprofeso para distinguirle. De esta manera nom­
bró Hipócrates muchas enfermedades, y las describió y 
trató largamente de ellas, conservándose aun con los 
mismos nombres: otras d enominadas y descritas han per­
dido sus nombres y se han refundido por ocuparse sola­
mente de un si'níomc con el carácter de enfermedad: 
otras que describió y que no den ominó: otras que deno­
minó tan oscuramente que boy no se entiende lo que 
queria decir, y otras, en fin, tan confu.samente descritas 
y denominadas, que apenas se acierta hoy á comprender­
las. Pero comn las primeras son las m á s , y de cuya lec­
tura más provecho puede sacarse, á ellas me limitaré, 
nombrándolas por orden alfabético, porque entonces no 
había clasificación alguna ordenadora, ni en los libros se 
encuentran siguiendo plan alguno sistemático (* ).

J. Ga r ü f a l o .

P R E A S A  M E D IC A .

MEDICINA.
ParAllala m iiscn ln r  ,  In d ep en d ien te  do In» eiiTcr- 
nicdndes d el cereb ro , do  in m éd u la  e sp in a l ó do  

lo s  n erv ios.

EI_̂ Dr. II. F riedberg  ha publicado un volúmen en 8.® 
de 330 páginas con cuatro láminas. En esta obra trata de 
probar, apoyado en gran número de observacione.s y de in­
vestigaciones necroscópicas, que Ja parálisis puede e.xislir 
muy bien sin enfermoiíades del cerebro, de la médula es­
pinal ó de los nervios. Para el autor la miopatia proviene 
de una modificación en el tejido muscular mismo, resul­
tante de una perturbación de la nutrición. Lu atrofia que 
ac()mpaña á la parálisis es como ella un síntoma de esta 
lesión enteramente focal. El Sr. F riedberc  apoya su 
Opinión en las razones siguientes:

í.® La sustancia gris central de la médula espinal 
puede estar enferma en el mas alto grado sin que se (le- 
claren la atrofia y la parálisis;

2 . “ La parálisis puede ir acompañada de alteraciones 
diversas de la médula; pero jamás se ha observado la de­
generación (le la sustancia gris.

3. “ En numerosas observaciones se han encontrado la 
médula espinal y las raíces de los nervios e.'piuales per­
fectamente sanas, aun cuando la parálisis y la atrofia 
hayan invadido lodos los músculos del cuerpo.

4. ® Por úllimo ( todos los hechos observados son des­
favorables á la Opinión que admite la atrofia de las raíces

(*) Par.a escribir este párrafo lieconsultadomuchas veces 
los Anales Históricos de la Medicina del Sr. Cliiiicliilla . del 
cual he lomado algunos datos, asi como las siguientes listas.
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de los nervios espinales como causa de la parálisis ligada 
á la alroda muscular.

Las parálisis musculares son de diversas naturalezas; el 
Sr. F riedberg las ha dividido según las causas que han 
influido en su produCcion;

La degeneración de un círgano ó de un tejido in­
mediato puede, por coiilinuiclad ó contigüidad, propa­
garse á los músculos {myopathia propagata sive com- 
municala)',

2. “ La causa puede ser un traumatismo {myopathia 
iraumática)\

3. “ Un cambio súbito de temperatura puede influir 
en la nutrieion muscular {myopathia rhcumálica)-,

•í.“ Ciertas enfermedades que consisten en una alte­
ración de la sangre, por ejemplo, el tifus, los exante­
mas agudos y ciertos envenenamientos {inloxicatio sa~ 
turnince) modifican la nutrición de los músculos {myopa~ 
thia discrásica) ;

5.^ Un estado general de debilidad y de aniquilamien­
to dá lugar á un defecto de nutrición de los músculos 
{myopathia marasmodes)',

G.“ En fin, la alteración de nutrición puede existir sin 
que sea posible reconocer una causa suficiente de su exis- 

.tencia {myopathia simplex).
Los síntomas que el autor asigna á la miopatia {según 

vemos en la Presse medícale belge, de donde lomamos 
este estrado), son:

1. ® Do/or pungitivo como de arrancamiento; se hace 
contusivo por la presión sobre el músculo enfermo. Este 
síntoma no existe siempre; al parecer no se declara sino 
cuando la lesión muscular se estiende ú los filetes ner­
viosos do la región. Algunas veces no se manifiesta sino 
durante los esfuerzos de contracción 6 por la presión.

2 . " Entorpecimiento nmscular. El músculo no res­
ponde sino con lonlitud á la volunlud que escita su ac­
ción; parece baber penlido su elasticidad. A veces liasta 
se iialia contraído, pero esto no es ordinariametiie sino 
de corla duración.

3. ° Debilidad muscular. Este síntoma está en rela­
ción con las alteraciones del músculo , y la sensación de 
fatiga ó cansancio que le acompaña es tanto mayor y se 
manitie.'la tanto mas pronto, cuanto mas se redoblan los 
esfuerzos para superarla.

4. ® Atrofia muscular. La mioíro/ict puede declararse 
al mismo tiempo que el entorpecimiento y la debilidad ó 
bien precedida de estos; pero siempre resalta de la misma 
causa, la perturiiacion de la nutrición. La región atrofia­
da es asiento de un éxtasis sanguíneo venoso que marmo- 
riza la piel y disminuye su caloricidad.

5. ® Movimientos irregulares. Los movimmnlos re­
sultan del juego de una serie de músculos. Si entre estos 
algunos se hallan alterados, los movimientos qué se pro­
duzcan deberán necesariamente resentirse de esto.

6. ® Al lado de los síntomas arriba enumerados liay 
otros que no son sino consecuencias de estos: tales son la 
contractura de los músculos antagonistas , las luxacio­
nes espontáneas, las desviaciones huesosas, e\c.

En la tercera parte de su obra el Sr. F'riedberg trata 
de la terapéutica de las parálisis musculares. El gran 
principio para el autor consiste en volver á colocar el 
músculo en condiciones normales de nutrición. Confiesa 
la dificultad que hay en conseguir este objeto ; así es que 
el pronóstico que establece no siempre es favorable para 
poder esperar la curación , es necesario cojer el mal en 
el princifiio, siendo principalmente en el tratamiento pro­
filáctico en lo que liay que funilar las esperanzas. Sin em­
bargo, en todos los caso.s, antes de pronunciarse, se chibe 
prestar atención: i.® á la iiilensidati del m al; 2.® a! nú­
mero de músculos atacados, y 3.® á la causa determi­
nante de la miopatia.

Una vez establecida la enfermedad es necesario recur­
rir , bien á los antiflogísticos (clase de medicamentos 
tanto más útiles, cuanto más reciente y agudo es el mal), 
bien á los medios que solicitan la contracción muscular, 
tales como la gimnástica, la electricidad (el autor enlra 
en largos detalles sobre su empleo), las fricciones secas 
ó con sustancias espirituosas, balsámicas, e tc ., el ama­
samiento , etc.

Las complicaciones (luxaciones espontáneas, etc.) re­
claman una medicación apropiada.
C áaccr: dol or igen  co n stitu c io n a l y d e l tra tam ien to  

gen era l do e s ta  enrertuedad.

E! Sr. CooKEhasido, durante muchos años, cirujano 
del hospital (le cancerosos; ha podido pues adquirir una 
grande esperiencia en esta enfermedad. Al principio de su 
práctica se veia muy inclinado á emplear el escalpelo; 
pero despuos (ie haber observado como un millar de casos, 
se convenció de que el tratamiento local era muy se­
cundario.

El Sr. Velpe.vü dice, y con 6! su escuela, lian preconi­
zado sobre todo la ablación de la manifestación local.

A. CooPER, .Moureo, Carmiciue!., Aqerxethy y S. Goo- 
P E R ,  por el contrario, lian insistido en el ,tratamiento 
constitucional. Hé aquí las razones que militan en favor 
Q6 ]ti prc6xist6ncifl do iirid ílíálcsisr
• ó menos rápida después de la es-

tirpacion;^2 la facultad beredilaria, qu(2 es evidente en 
un gran numero de casos; 3.® los cambios importantes qucj 
sulre el sistema circulatorio durante la evolución del mal; 
4." la influencia^ oliológica no dudosa do las afecciones 
morales tristes; o. en lin, la frecueneia de las produccio­
nes cancerosas múltiples que se comprobaron, ó durante 
)a vida ó despue® de la muerte.

Hé aquí hechos en apoyo de estas proposiciones:
La recidiva en 128 pcrsonas_ trulaihs eii el hospital so 

lia verificado por término medio al octavo mes. De cien 
individuos opei'ados por Mayo, tan solo cinco obtuvieron 
un beneficio positivo de la operación. Igual número no 
suministró mas que cuatro curaciones á noYUR. Entre 118 

•no cuenta Macfarlane ni una sola curación radical.
P a r a  e l  S r .  Velpeau la  i n f l u e n c i a  h e r e d i t a r i a  e s  p a t e n ­

te una vez entre tres; en el hospital de cancerosos una 
vez entre seis; para el Sr. L ebert una vez entre dos.

En 1,000 casos observados, el término medio de la 
edad lia sido de 43 años. Las mujeres están respecto á los 
hombres en la proporción de seis á uno. Tan solo una vez 
entre siete, ha podido notarse como causa una violencia 
eslerior.

La influencia de la tristeza se halla generalmente admi­
tida; segim A. CoopEu, so la observa en las tres cuartas 
partes de los casos. La sangre se halla en efecto alterada; 
los glóbulos rojos están atrofiados, j  los blancos son mas 
considerables. La sangre no puede'"ya en lo sucesivo bas­
tar á la renovación orgánica, y se producen esas degene­
raciones grasíeufas que tan bien se comprueban en el dia.

En un gran número de casos se ve al tumor canceroso 
disminuir de volumen y prolongarse la vida, Veli'eaü y 
A. Cooi’ER han observado semejantes terminaciones, asi 
como otros muchos autores. Esta vis medicatrix nalurcB 
se lia manifestado igualmente en el hospital de cancero­
sos. Estos hechos infunden aliento para emplear medi­
camentos.

El Sr. Velpeau dice haber curado tres cánceres con el 
induro de potasio. El Sr. Cooke lo asoció al hierro sin di­
chos Iónicos para contrabalancear su acción debilitante. 
El arsénico no posée sino un poder contestable; deben 
preferirse Io.s ácidos minerales combinados con el zumo 
de limón, la zarzaparrilla , ele.

En cuanto al régimen dietético, debe ser nutritivo y H- 
jeramente estimulante. Se procurarán distracciones en las 
relaciones sociales, el cultivo de las ciencias y de las 
letras, etc.

En algunos casos, sin embargo, la operación prolonga 
la vida; como cuando el tumor dá lugar á graves liemor- 
ragias, ó cuando bajo la forma epitelial invade los lábios y 
las mejillas. Se preferirá entonces el bisturí que pueíle 
hacer sin dolor, y en algunos minutos, lo que los cáusti­
cos no hacen sino al caliO de muchos dias de sufrimientos.

Sea de C'to lo quiera, cuando un cirujano esperimen- 
tado se halla colocado al frente de un cáncer, recordará 
este axioma de Euciides: El todo iguala á sus parles, ó 
ó este otro: Omm's mayor continet inse minus.

A imitación de la Presse médicale belge, de donde lo­
mamos estos datos, trasladamos á continuación un cua­
dro estadístico formado en el hospÍt;il de cancerosos.

En 18Ü6 fueron tratados f,I33 casos: 183 liombresy 
9o0 mujeres. En estas, 710 ocupaban la mama; 137 diver­
sos órganos, la inalriz por ejemplo; 43 la cara; 18 la len­
gua y los ojos; o el costado; 3 el brazo; 3 el estómago y el 
páncr(?as. En los hombres, 69 ocupaban la cara ó Tus la­
bios; 31 la lengua; 32 los órganos genitales; 13 los miem­
bros superiores; 9 los huesos de la cara; 3 el pecho; 2 los 
ojos; 2 el eslómogo; 1 la espalda y 1 el muslo.

— Es ciertamente tan curiosa como desconsoladora la 
consecuencia que de los dalos arriba mencionados se des­
prende. Sin embargo, aun cuando no pueda concederse al 
bisturí la efioácia que algunos cirujanos , en vista de su 
práctica, parecen concederles, no puede tampoco dudarse 
que en muchos casos es el único recurso que queda, por- 
(jue de otro modo, el éxito es con toda scguridad lüneslo, 
después de muchos dolores y sufrimientos. La práctica 
mas acertada, será, sin duda alguna, aquella que sin des­
cuidar el tratamiento general, atienda á la manifestación 
local, destruyéndola, si es posible, cuanto antes. Emplea­
do tan solo el tratamiento general, poco lisonjeras son las 
esperanzas de un resultado feliz; abandonada la enferme­
dad á sí misma, ya se sabe cuál es la consecuencia ; com­
bínense, pues, según dicte la prudencia y aconsejen las. 
circunstancias ambos medios, y la conciencia del profesor 
quedará tranquila si el éxito no corresponde á sus deseos. 
Ni operar con demasiada precipitación y frecuencia, ni 
rechazar sistemáticamente toda operación: esta es, en 
nuestro concepiQ, la regla más prudente y segara en ta­
les casos. Pero desgraciadamente los cirujanos suelen irse 
á los esLremos en esta materia.

Suugro TCuoMa: co lor ru llla n to  do ONto líqu ido.
E! Sr. A. Mongeot ha comunicado á la Academia de 

ciencias de París una nota acerca del color rutilante de 
la sangre venosa en el hombre y su valor semeiólico en 
algunas afecciones.

En el principio de una fiebre inlermilenle de accesos 
enérgicos, dice el autor, cuando en un individuo robusto 
so abro la vena en el estadio de calor, en lo más fuerte de 
la reacción ( lo que presenta algunas venlf.jas cuando se 
saca poca sangre), este liquido sale con frecuencia casi 
rutilante y algunas veces por oleadas (saccades), de tal 
manera que se creería haber abierto la arteria. A medida 
que la reacción cede, la sangre venosa recobra su color 
natural, y el restablecimiento al estado normal se produ­
ce en general antes de la emisión de la tercera taza.

Pero en los accesos de fiebre perniciosa es nrinctpai- 
mente en los que la rutilancia es completa; hasta pa­
rece en algunos casos que la sangre venosa es más roja 
que lo es ordinariamente la sangre arterial, y este hecho 
es tan constante cuando se sangra en la violencia del a(3- 
ceso, que no vacilo en considerarle como el mejor medio 
de c1iagnó.slico de estas graves afecciones.

La rutilancia marcada de la sangre venosa es á mis ojos 
el signo patojjiioinÓJiico del acceso pernicioso. Tan pronto 
como este fenómeno se observa es preciso detener (a 
emisión sanguínea á las dos lazas, y sin esperar una remi­
sión que podría efectuarse en la ausencia del méilico y 
pasar desapercibida para el enfermo como para los que le 
cuidan, es necesario inmediatamente dar el sulfato de 
quinina ádósis lauto más fuertes, cuanto que se dá durante 
la energía del acceso; así es que se administra de 1 á 3 
gramos v aun 4 (1 8  granos á 1 dracma) según la dura­
ción do éste y la intuición did médico.

Tan luego^coino se oblicué la remisión se vuelven á 
emplear dosis más moderadas; 1 gramo lo más de una vez, 
pero renovada á intervalos que solo el efecto fisiológico 
obtenido puede determinar.

Para que la rutilancia de la sangre venosa fuese verda- 
deraiiieiile el signo palognomónico del acceso pernicioso, 
sería preciso que no perteneciese mas que á este, y no es 
asi, pues yo la he observado á consecuencia de una vio­
lenta disputa en un hombre que se había emborrachado 
con aguardiente; en un borracho atacado de una especie 
de manía furiosa; en ciertos accesos de histerismo con 
p a n  vivacidad en la circulación, y en esas neurosis del 
liipocóndrio izquierdo , acompañadas de enérgicos latidos 
del corazón ó de la arteria celiaea.

En estas últimas afecciones, en el momento de la ener­
gía circulatoria, cuando se hace una sangría del pié ó del 
brazo después de iiaber dejado durante algún tiempo el 
miembro en agua muy caliente, hay casi seguridad de 
observar la rutilancia de la sangre venosa. Pero en eslo.s 
casos el diagnóstico diferencial es tan fácil de establecer, 
que semejante rutilancia conserva todo el valor semeiólico 
que yo la he asignado en el diagnóstico de los accesos 
perniciosos.

—Convendria fijar bien el valor del signo diagnóstico 
que indica el Sr. Mongeot ; pues se trata nada menos que 
de una enfermedad que tanto importa conocer á tiempo, si 
han de evitarse sus funestas consecuencias para el enfermo 
administrando desde luego con valentía el precioso reme­
dio, ó sea la quina y sus preparados.
Tisis pnlmonals aplicación del nileroseópio a l d iag ­

nóstico do e s ta  enrerm edad.
Tomamos de la Gazetle médicale de París , con refe­

rencia al periódico inglés The Lancet, las siguientes 
líneas:

El Dr. Tiieop. Thompson establece, en una Memoria leí­
da á la sociedad Harveyana, que el microscópio puede á 
menudo suministrar conclusiones positivas acerca de la 
existencia de la tisis antes que por medio de la ausculta­
ción sea posible percibir señal alguna, y que, con más 
frecuencia todavía , puede confirmar signos dudosos de 
tuberculización pulmonal.

Hace machos años descubrió el Dr. Qcekkett el tejido 
pulmonal clástico en los esputos de enfermos que no se 
sospechaban afectados de tubérculos, y se ha supuesto 
durante algún tiempo que una apariencia granulosa par­
ticular de la especloracioii poJia ser considerada como 
característica de la tisis, aun á falla de todo vestigio de 
tejido elástico.

El Dr. Thompson, que al principio había desechado esta 
opinión , ha vuelto á adoptarla despuos de .un estudio mas 
deleniíio; hallándose convencido de que las alteraciones 
que se producen en las vesículas pulmonales antes del pe­
ríodo de ileslruccion que da lugar á la eliminación del te ­
jido pulmonal, pueden manifestarse en la espectoracion.

El Dr. Thompson demuc.stra, por medio de un dibujo do 
ScimoEDER VAN DER Kolk, que, cuando se ha depositado 
materia tuberculosa en las vesículas, se ven entre las 
células epiteliales normales otras células negras, abultadas, 
esféricas y otras más adelantadas, más gruesas y defor­
mes, y otras en fin arrugadas o rolas, dejando escapar nú­
cleos que, engruesados, corresponden á los tuberculosos 
de Lebert.

El esputo realmente caraclcrísiico contiene masas ais­
ladas de materia formada de moléculas granujientas; en­
tre estas masas se hallan comprendidos corpúsculos de 
diversas formas distendidos ó disiacerados y que dejan es-̂  
capar núcleos. Las proporciones diferentes de pus, grasa ó 
sangre dan indicaciones correspondientes á los grados de 
detención del parénquima pulmonal circunyacente; y si la 
enfermedad hace progresos rápidos, se ven aparecer como 
prueba confirmativa anchas y numerosas mallas areolares 
que conservan todavía su adliesion y su elasticidad.
Amuiii'osifl : (icsii ex istencia  en los alhiiiMlniirleos.

Hé aquí como el Sr. Coote se esplíca las perturbacio­
nes visuales en la enfermedad de Bright:

La enfermedad del riñon altera la orina; de aquí vicia­
ción de la sangro y depósitos granulosos en los capilares, 
que permiten clesfíe aquel momento una salida fácil á la 
sangre. Hé aquí por qué se encuentran pequeñas liemorrá- 
gias capilares en el cereliro, así como en la coroides, la 
retina y el humor vitreo; de aquí las perturbaciones, 
cuya causa permite comprobar.el oftairnóscopo durante 
la vida.

Hé aquí una observación que viene en apoyo de esto:
Una mujer de 50 años, de conslitucion deteriorada, 

afectada de anasarca, de albuminuria y de cáncer de ja 
mama, se vió súbitamente privada de la visión del ojo 
dereclio ; el oftairnóscopo permitió comprobar cuatro pe­
queños derrames de sangre subreLiniaiios.

TERAPÉDTICA.
T orceduras y  coulaBloDcst aceito do olivas.

Leemos en la Révue thérapeutique:
El aceite de olivas, preconizado por Odier , de Genova, 

contra las quemaduras, tiene también, según este médico, 
propiedades resolutivas, de cuyas propiedades no se lia 
lensado bastante en sacar partiiio. El Dr. Aubran, según 
as indicaciones de Odier, emplea desde Iiace muenos 

anos el aceite de olivas en todas las contusiones ó torce- 
duras, con ó sin derrames sanguíneos, y asegura que este 
sencillo medio le ha producido buen resultado conslanlo- 
inenlo para Iiacer desaparecer, en veinticuatro lloras, los 
equimosis y los (Jsrrames, sanguíneos ó de q^a especie, 
que acompañan ó siguen á las contusiones ó Torceduras. 
—Hé aquí de qué manera le emplea en semejanle.s casos: 
se dá una untura con el aceite común en toda la parle 
que ocupa la liinchazon; cúbrese con algodón en rama, 
rociado también con aceite, toda la parle enferma; se en­
vuelve lodo en un hule y se deja el miembro en reposo 
durante veinticuatro horas. Si, pasado e.ste tiempo, el 
equimosis no ha desaparecido enloramenle, si queda toda­
vía hincliazon, se renueva la cura del dia anterior. No
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todos los aceites, medicinales ó de otra especie, poseen, á 
imitación del de olivas, las propiedades resoliUivas com­
probadas en este. Los diversos casos en que este medio se 
ha empleado son las torceduras recientes del pié ó de !a 
muñeca, un caso de hidrarlrosis de la rodilla consecutiva 
á una caiila, las contusiones de la cara y las llamadas 
vulgarmente clñcliones {bosses) de la frente, de la 
cabeza, etc.

O F T A L M O L O G I A .

lU en ib ra n a  p iip jia r  : s u  a n a to m ía , f is io lo g ía  y  en - 
fo r iu c d a d e s .

De un estudio acerca de la membrana pupilar, sus me­
dios de inyecciones cadavéricas, emprendido por el señor 
Prichard, cirujano de !a enfermería real de Brislol, con- 
conclu;y’e el autor: que la membrana pupilar existe antes 
que el iris ; que esta última membrana, muy poco estensa 
en los primeros tiempos de su existencia, no adquiere 
•sino gradualmente sus dimensiones normales; que la 
causa de su coloración se encuentra en el depósito suce­
sivo de capas pigmentarias sobre sii cara posterior; y en 
fin , que los vasos que existen en su cara anterior durante 
la vida fetal, desaparecen al mismo tiempo que los de la 
membrana pupilar.

Estos puntos de hecho conducen al Sr. P r i c h a r d  á 
pensar que el objeto de la membrana pupilar es formar 
un subsüatum sobre el cual se apoya el iris sin desarrollar­
se, y que de todos los vasos que fo han dado origen, tan 
solo los vasos posteriores sobreviven á la vida intrauterina.

Estas consideraciones han conducido también al señor 
P r i c h a r d  á una esplicacion que parece juiciosa, de un 
punto de patología al parecer inesplicable hasta el dia. 
Trátase de una afección llamada «opacidad centra! de la 
cápsula» y muy conocida de los oftalmologistas. Consiste 
en una mancha blanca que ocupa el centro de la cara an­
terior de la cápsula y sin conexión alguna con el borde 
pupilar del iris. Existe algunas veces una mancha corres­
pondiente en la córnea y á veces también en la cara pos­
terior de la cápsula. No se observa sino en los sugetos que 
han padecido en su infancia la oftalmía purulenta de tos 
reden nacidos, hay poco ó ningún oscurecimiento de la 
vista; pero de ordinario se observa una oscilación invo­
luntaria de los ojos, hecha necesaria por la posición de­
masiado central de la mancha que perjudica á la simetría 
de los ejes ópticos.

La existencia de la mancha posterior reconoce, según 
los autores, el origen siguiente: la congestión y e! au­
mento de la actividad circulatoria en todas las partes del 
globo ocular se oponen á la obstrucción natural, en la 
época del nacimiento, da los ramos emanados de la arte­
ria central de la retina y que penetran en la cápsula pos­
terior. De donde la consecuencia de una exudación en 
este punto de penetración.

Esta consmeracion dá cuenta de la producción de la 
mancha en la cápsula posterior, pero no puede evidente­
mente e.slenderso á los vasos anteriores que no dependen 
en manera alguna de la arteria central de la retina. La 
exudación albuginosa consecutiva á la flegmasía del ojo 
no puede, pues, tenor por origen sino los vasos de la mem­
brana pupilar que la inflamación ha preservado de la obli­
teración en esta época de la vida del sugelo. No se olvi­
dará, en efecto , que esta membrana se halla en contacto 
con la cara anterior de la lente, y que sus venas se obli­
teran naturalmente al tiempo del nacimiento. En el mo­
mento en que cesando la flegmasía la vida empieza á re­
hacerse , la membrana se rompe por los esfuerzos del iris, 
pero la mancha producida por su adherencia momentánea 
á la crislalóides, persiste.

R e t in i t i s  s if i l ít ic a .

Admítese generalmente que la iritis es la única afección 
de las membranas internas del ojo que puede ser atribui­
da á la sífilis. Una observación refernia por W a d e  , de Bir- 
raingham,en el Midland Cuaterly Journal, parece probar 
sin embargo que la retinitis puede .ser debida á la misma 
causa. El hecíio en cuestión so refiere á una mujer que 
después de curada de una afección sifilítica, conservó una 
gran debilidad de la visión, cuyo estado databa de seis 
meses y habla empezado por dolores vivos de ambos ojos, 
cefálea,'lagrimeo, fotofobia y folopsia. La visión había 
quedado enteramente abolida durante una semana y des­
pués se habla restablecido poco á poco; pero la vista per­
manecía como oscurecida, de tiempo en tiempo , por una 
nube. El Sr. W a d e  observó las pupilas movibles, estando 
la derecha oval con el eje mayor horizontal, pero sin gra­
nulaciones de linfe en el iris. El fondo de las dos abertu­
ras pupilares, sobre todo la derecha, presentaba una co- 
loracien algo menos negra que en el estado normal. Un 
tratamiento por el cloruro de mercurio, prolongado du­
rante muchos meses, hizo desaparecer estos síntomas y 
restableció la visión.

l l le e r a s  d e  la  có rn ea  : h ígad o  d e  b aca lao .

Háse elogiado contra las úlceras de la córnea la caute­
rización del fondo ulceroso. Este medio es generalmente 
malo: en efecto , si las láminas esleriores de la córnea 
son las únicas afectadas, es por lo menos inú til, puesto 
que la úlcera se cura por sí sola ó por los medios más 
sencillos; además, con frecuencia se corre el riesgo de 
ver las partes enfermas atacadas por el nitrato de plata, 
que deja huellas ordinariamente indelebles. Si la úlcera es 
muy profunda desde el principio, el medio es más hieficáz 
todavía, y debe temerse siempre determinar una perfora­
ción completa. El Sr. Decondé trata siempre las úlceras de 
la córnea por medio de! aceite de hígado de bacalao adi­
cionado ó no con láudano, y en quince ó diez y ocho años 
que hace recurre á este tratamiento, siempre ha obteni­
do buenos resultados. Se entiende, que si Ja úlcera se 
halla sostenida por granulaciones, es preciso ante todo 
librar de ellas al enfermo.

FORM ULARIO.

De la Révue de therapeutique médico-chirurgicale to­
mamos las siguientes fórmulas:

Mistura odontálgica (por E d. Cellier .)
Cloruro de zinc. . .
Percioruro de hierro.
Alcohol........................
Agua destilada. . . 
Clorliidrato de morfina. 
Esencia de clavo-especia

i gramo (18 granos.) 
1 id. (id.)
4 id. (1 dracma.)
4 id. (id.)

0 ,lü  cenlígr. Í2 granos,)
1 gramo (18 granos.)

Esta mistura se emplea á la dosis de algunas gotas en 
algodonen ram a, y calma instantáneamente los mas vi­
vos dolores.

Mistura antineurálgica (Cellier .)
Eter fórmico. . . .  20 gramos (5 dracmas.)
Alcohol de melisa. . 80 id. (2 onzas y media.)
Morfina.........................0,2b cenlígr. (o granos.)

En Fricciones cinco ó seis veces al dia sobre el punto 
dolorido;

Pocion antineurálgica.
Eter fórmico. . . . . .  2 gramos (‘ /a dracma.)
Forraialo de quinina. . . .  1 id. (18 granos.)
Agua deslilatlu........................ 90 id. ( 3  onzas.)
Jarabe de codeina á 1,000®. . 30 id. ( l i d . )

Esta medicación ha producido constantemente buen 
resultado en casos en que el valerianato de amoniaco no 
había producido resultado alguno.

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Gástelo  S e r r a .

Id. á D. José Rodríguez Unlumuro los honores

P A R T E  O F IC IA L ..

SANIDAD íM ILITAR.

r e a l e s  ó r d e n e s .

26 octubre. Negando al primer ayudante médico don 
Agustín Rossell y Huguet el abono de tiempo que so­
licitaba.

29 id.
de médico de entrada.

9 noviembre. Concediendo licencia para venir á Ma­
drid á oposiciones al segundo ayudante médico D. Antonio 
Población y Fernandez.

10 id. ‘Concediendo el empleo de médico mayor, sin 
antigüedad, al primer médico D. Tomás Biraní y Co- 
lominas.

12 id. Concediendo Rea! licencia para contraer ma­
trimonio al segundo ayudante médico D. Juan Gutiérrez y 
Sereníes.

13 id. Id. id. para oposiciones á las plazas de médi­
cos directores de baños al segundo ayudante D. Sebastian 
Busque y Torró.

18 id. Id. dos meses de próroga á la licencia que dis­
fruta el primer ayudante médico D. Francisco de Paula 
Carós y Poli.

22 id. Promoviendo al empleo de inspector médico 
del cuerpo, vocal de la Junta superior facultativa , al sub­
inspector de primera clase, graduado de inspector, jefe de 
Sanidad militar de Castilla la Nueva, D. León Anel y Sin.

M O A T E  P IO  F A C U L T A T IV O .

JU N T A  DIRECTIVA.

CIRCULARES Á  LAS DELEGADAS.

Aprobados por S. M. los Estatutos de este Monte-pío y 
próxima á verificarse la instalación del mismo, la Junta 
directiva se llalla en la obligación de dar cumplimiento, 
después que esta tenga lugar, á lo prevenido en el art. 14 
del Capitulo adicional de los Estatutos. Y como para ello 
tenga necesidad de saber los sócios que, procedentes de la 
Sociedad caducada y habiendo recogido en ella sus ha­
beres de liquidación, los han entregado al Monte-pio para 
obtener las ventajas de fundadores, asi como los que, 
siendo de nuevo ingreso y optando á las ventajas espre- 
sadas en el aríi'culo 7.® del Capitulo adicional de los Es­
tatutos, han entregado el importe de! 20 por 100 de sus 
acciones que al efecto tenían que abonar, la Junta ha 
acordado prevenir á todas las delegadas que , sin demora 
alguna, la remitan nota espresiva de los que, liallándose 
en estos casos, han satisfecho hasta el 20 del actual los 
espresados haberes.

Madrid 24 de noviembre de 1838.—Por acuerdo de la 
Junta.—Ei presidente, Tomás Santero.— E\ secretario 
general, Luis Colodron.

Debiendo cumplir esta directiva el acuerdo de la de 
apoderados sobre inversión de fondos, ya que es llegado el 
caso de que el Monte-pio facullalivo tenga existencia 
legal, se recuerda á las delegadas que aun no han remi­
tido el parte de los sócios que han satisfecho el pago del 
primer plazo de cuota de entrada, abierto hasta el dia 
para los que voluntariamente quisieran hacerle, que lo 
verifiquen ai tiempo de cumplir con lo prevenido en la 
circular anterior, espresando el importe de lo recaudado, 
para que so pueda tener conocimiento de las existencias 
que haya disponibles para el espresado objeto.

Madrid 22 de noviembre de 1838.—Por acuerdo de la 
Junta.— El presidente, Tomás Sanísro.—El secretario 
general, Luis Colodron.

SECRETARIA GENERAL.

Enterada la Junta de apoderados por la directiva, de 
la aprobación que S. M. se ha dignado dar á los Estatutos 
de este Monte-pio facultativo, con'fecha 29 de octubre 
último, prévia consulta de la Junta general de Benefi­
cencia y de la sección de Gobierno y Fomento del Consejo 
de Estado; y de acuerdo con la misma directiva en la 
solemnidad que merece este fausto suceso que tanta im­
portancia tiene para todas las clases facultativas, en cuyo 
bien se ha creado esta benéfica institución, ha tenido á 
bien aprobar el siguiente

PROGRAM A
para la  sesión de instalación, que tendrá efecto el 

domingo 5  de diciembre próximo.

1. ® Una comisión de señores apoderados solicitará para 
celebrar el acto, del Exemo. Sr. Alcalde correjidor, el salón 
de Columnas de la casa consistorial de esta M. H. V ., y 
en su defecto el de algún otro establecimiento público.

2. ® Se invitará por otra comisión, para la presidencia 
de la sesión , al Exemo. Sr. Gobernador civil de la pro­
vincia , así como al Exemo. Sr. Alcalde correjidor, y ocu­
parán por su órden la presidencia, después de los espre­
sados señores y de alguna otra persona de distinción á 
quien por su calidad correspondiera, los presidentes de la 
Junta de apoderados, de la Junta directiva y de Ja dele­
gada de Madrid, actuando como secretarios el general y 
el de la directiva.

3. ® Se invitará á la asistencia, por papeletas especia­
les, á los sócios residentes en Madrid; á las corporacio­
nes facultativas establecidas en esta Corte; á las Juntas 
directivas de las sociedades análogas de jurisconsultos, 
farmacéuticos y Monte-pio de tribunales; á la Junta di­
rectiva de la Sociedad económica matritense; á las di­
recciones de los periódicos de las facultades cuyos profe­
sores pueden ingresar en esta sociedad; á las redacciones 
de los periódicos políticos, y á las personas de distinción 
que la Junta directiva considere oportuno.

4. ® La sesión tendrá lugar en el dia señalado á la una 
de la larde, bajo la presidencia del Exemo. Sr. Goberna­
dor civil de la provincia ó de alguna otra persona de dig­
nidad en caso de que este no pudiera asistir, nombrándose 
de antemano las comisiones respectivas para el recibi­
miento de los convidados.

5. ® El acto consistirá en la lectura de una Memoria 
en que se dé cuenta de la historia, principios de cálculo 
y bases fundamentales de esta Sociedad, así como del es­
tado en que se halla preparada para su instalación, 
después de lo cual se presentará el cuadro de los sócios 
existentes liasta la fecha.—En seguida se procederá por 
el secretario á la lectura de la real órden de aprobación 
de los Estatutos, y en su vista declarará el señor presi­
dente instalado el Monte-pio facultativo; repartiéndose 
ejemplares de los Estatutos entre los concurrentes.

Lo que se publica para conocimiento de los sócios, es­
perando la Junta que los que se hallen en esta córte se 
sirvan concurrir.

Madrid 24 de noviembre de 1838.—El secretario gene­
ral, Luis Colodron.

La Junta directiva, en sesión de 22 del actual, lia con­
cedido aumento de tres acciones de 3.* clase, con las ven­
tajas del párrafo 2.®, artículo 7.® del Capítulo adicional de 
los Estatutos, al sócio D. Manuel Pardo y Barlolini, far­
macéutico residente en Madrid.

Madrid 23 de noviembre de 1838.—El secretario gene­
ral , Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

REAL ACADEM IA DE CIENCIAS.

Sesión pública celebrada el domingo anterior.

Profunda satisfacción esperímenlamos el domingo 21 
asistiendo á la solemnidad que celebró la Real Academia 
de Ciencias; que el ánimo se dilata y recrea en la pura 
atmósfera del saber, como se ensancha el pecho y aspira 
placentero el aire de las montañas, ni emponzoñado por 
los efluvios de los pantanos, ni depauperado de su oxíge­
no por el aliento corruptor de los mortales.

En medio de aquella reunión á que concurrieron las 
más distinguidas celebridades cienlificas, iban á leerse 
dos discursos, debido el primero al Sr. D. Manuel Fer­
nandez de los Senderos, coronel de artillería y profe­
sor del colegio de Segovía, que era recibido académico 
numerario, y el segundo en contestación á este, pro­
ducto del digno presidente de la Academia, Exemo. Se­
ñor D. Antonio Remon Zarco del Valle. Bastaba esto para 
que los hombres consagrados á las ciencias acudieran pre­
surosos á llenar el estrecho local en que celebra la Acade­
mia sus sesiones.

Y en verdad que no quedaron sus esperanzas defrauda­
das, antes se vieron con esceso cumplidas.

El Sr. Fernandez de los Senderos, con -la entonación 
modesta que tan bien sienta en los sábios, leyó, más 
apresuradamente de lo que á su lucimiento convenia, un 
discurso de buenas proporciones, bien escrito aunque

5

Ayuntamiento de Madrid



o el

para
>alon
• > y  
0.
ncía
pro-
3CU- 
pre- 
on á 
ie la 
Ide­
al y

;cia- 
icio- 
inlas 
.Itos, 
i di- 
3 di- 
•ofe- 
ones 
icioQ

una
rna-
dig-
idose
ñbi-

loria 
Iculo 
1 es- 
cion, 
3cios 
t por 
icion 
resi- 
idose

,e s -  
l e  s e

ene-

con- 
ven- 
al de 
far-

:ene-

0 2 i  
emia 
pura
spira 
> por 
:íge-

n las 
serse 
Fer- 
rofe- 
mico 
pro- 
, Se­
para 
pre- 
:ade-

uda-

tcion 
más 
, un 
que

llano, soére la importancia del estudio de las matemáti^ 
cas y su enlace intimo con el de las ciencias físicas y 
naturales. Mal podríamos dar de él una idea en esta bre­
vísima reseña de la solemnidad cienlífica que nos ocupa; 
por lo que, y por la índole misma del periódico en que es­
cribimos , nos reduciremos á manifestar que fue escu­
chado con atención y con gusto el esmerado trabajo del 
nuevo académico; que se reOejaron en él con clarísima 
luz ios profundos conocimientos'que posée en el impor­
tante ramo del saber humano que cultiva, y que apareció 
muy digno de ocupar el honroso puesto que la Academia 
le había ofrecido.

Acto continuo el Sr. D. Mariano Lorente, secretario 
perpétuo de la corporación, leyó por el presidente Sr. Zar­
co del Valle, en buena entonación , un escelente discurso 
que acredita la alta inteligencia y profundísimo saber del 
anciano general. No podemos decir bajo qué aspecto es 
más notable esta inagníüca producción, si bajo el cientí­
fico ó el literario. En ambos conceptos nos ha parecido de 
un mérito sobresaliente, porque es á la par copioso en 
ciencia y notable por sus buenas proporciones, por lo claro 
y castizo del lenguaje, por el género de elocuencia, en 
fin, propio de los escritos científicos, de que puede pre­
sentarse como acabado modelo. Reciba el venerable ge­
neral la más afectuosa y cordial enhorabuena ; ocupa con 
legítimo derecho el primer puesto en la sábia corporación 
que preside, honra á su patria, y arrebata de entusias­
mo con su saber y con su ejemplo a los amantes de las 
ciencias.

Lo demás del acto no sale de lo acostumbrado : el señor 
ministro de Fomento que le presidió, entregó el título 
y la medalla de académico al Sr. Fernandez de los Sende­
ros, y al Sr. Vilanova la medalla con que ha sido premiado 
por la Academia. El señor secretario leyó el siguiente

PROGRAMA PARA ADJUDICACION DE UN NUEVO PRE­
MIO e:í  el a.̂ 0 18o9.

Artículo «La Academia de Ciencias abre concurso 
público para adjudicar un premio al autor de la Memoria que 
desempeñe salisl'actoriameiite á juicio de la misma Acade­
mia el lema siguiente:

Fijar y esclarecer la verdadera composición del fluido elás­
tico que sirve para la producción de la luz en los diferentes 
sistemas de alumbrado de gas mas seguidos en Europa; inves­
tigar los medios mejores de obtenerle,purificarle y emplearle; 
y eligiendo el sistema que el autor estime preferible, demos­
trar sus ventajas 6 inconvenientes respecto de los buenos mé­
todos del alumbrado de aceite, con particular aplicación á 
España.

2.0 Se adjudicará también un accessit al autor de la Me­
moria cuyo mérito se acerque más al de la premiada.

3.0 El premio consistirá en seis mil reales de vellón y 
una medalla de oro.

■i.o El accessit consistirá en una medalla de oro enlera- 
meiiie igual á la del premio.

0.0 El concurso quedará abierto desde el dia de la publi­
cación de este programa en la Gaceta de Madrid, y cerrado 
en 1.0 de diciembre de 1859, hasta cuyo dia se recibirán en 
la secretaria de la .Academia todas las Memorias que se pre­
senten.

6.0 Podrán optar al premio y al accMsiUodos los que 
presentenMemorias seguu las condiciones aquí establecidas, 
sean nacionales ó eslranjcros, esceplo los individuos nume­
rarios de esta corporación.

7.0 Las Memorias habrán de estar escritas en castellano 
ó latín.

8.0 Estas Memorias se presentarán en pliego cerrado, sin 
firma ni indicación del nombre del autor, llevando por enca­
bezamiento el lema que juzgue conveniente adoptar; y á este 
pliego acompañará otro también cerrado, en cuyo sobre este 
escrito el mismo lema de la Memoria, y dentro el nombre del 
autor y lugar de su residencia.

9.0 Ambos pliegos se pondrán en manos del Secretario
perpétuo de la Academia, quien dará recibo espresando el 
lema que los distingue. . , . ,  ̂ ,

10. Designada la Memoria merecedora del premio y la del 
ffccessíí, se abrirán acto conlinuo los pliegos que ténganlos 
mismos lemas que ellas, para conocffr el nombre de sus auto­
res. El Presidente los proclamará, quemándose en seguida 
los pliegos que encierren los demás nombres.

11. En sesión [lública se leerá el acuerdo de la Academia 
por el cual se adjudique el premio y el accessit, que recibi­
rán los agraciados de mano del Presidente. Si no se hallasen 
en Madrid, podrán delegar persona que los reciba eo su 
nombre.

12. No se devolverán las Memorias originales; sin em­
bargo, podrán sacar una copia de ellas en la secretaria de li 
Academia los que presenten e! recibo dado por el Secretario.

Madrid 21 de noviembre de 1858.
A este acto solemne de la Academia asistió un lucidí­

simo concurro.

El dia 23 á la misma hora principió sus actos la trinca 
décima, siendo sustentante el Sr. D. Martin Caslells y 
Melcior y contrincantes los Sres. D. Benigno Villafranca y 
D. Luis López Fernandez. El primero habló en su Memo­
ria de las aguas de Buyeres de Nava y disertó sobre el tema 
siguiente:

«Esclarecer cómo se determina en las aguas sulfurosas 
la cantidad del elemento que las caracteriza, el estado en 
que se encuentra y la existencia de productos sucesivos 
de su descomposición.»

El dia 24 actuó la undécima trinca, siendo sustentante 
el Sr. D. Anastasio García López y contrincantes los se­
ñores D. Saturio Andrés y Hernández y D. Ciríaco Pala­
cios y  Tomás. El primero se ocupó en su Memoria de las 
aguas de Arleijo; habiéndolo hecho antes del siguiente 
punto que le locó en suerte:

«Discutir las variaciones á que pueden dar lugar las 
condiciones atmosféricas en el enfermo que hace uso de 
Ids aguas y en el modo de obrar del remedio.»

El dia 25 tocó actuar á la trinca duodécima, siendo 
sustentante el Sr. D. Antonio Berzosa y contrincantes los 
Sres. D. Mariano Carretero y D. Ramón Gómez Parcero. 
El Sr. Berzosa tuvo por conveniente hablar en su Memo­
ria de las aguas de Solan de Cabras, habiéndolo hecho 
antes del siguiente punto que le cupo en suerte:

«Dilucidar si las aguas minerales son útiles en la tisis, 
y en la afirmativa, manifestar en qué casos y cuáles son 
las más acreditadas y las más útiles; manifestando ¡as 
circunstancias individuales y morbosas que reclaman con 
preferencia las que brotan en condiciones topográficas 
distintas ú opuestas.»

Habiéndose retirado el número primero de la trinca 
décimalercia, quedo esta incompleta; é ínterin el tribunal 
resuelve lo conveniente respeto de ella y de la octava, que 
se halla en el mismo caso, pasó á actuar en ei dia 26, que 
debía haberlo verificado aquella, la trinca décimacuarta, 

i  siendo sustentante el Sr. D. Pío Gavilanes Armesto y con­
trincantes los Sres. D. José Brun y Pagés y D. Juan Clí- 
maco Mingo. El primero se ocupó en su Memoria de las 
aguas de Arteijo y disertó sobre el tema siguiente sacado 
en suerte:

«¿Qué precauciones exijen las aguas sulfurosas para su 
conservación y dísli ibucion y para variar su temperatura?»

El dia 27 pasó á actuar la trinca décimaquinla , siendo 
sustentante el Sr. D. Marcial Tabeada y coulrincanles los 
Sres. D. León Príncipe y D. Nlcasio Landa y Alvarez. El 
Sr. Tabeada se ocupó en su Memoria del estudio de las 
aguas de Arenosillo y de dilucidar la siguiente cuestión que 
sacó en suerte:

«Discusión sobre el origen de la termalldad de las aguas 
y de sus relaciones ó grado de semejanza con el calor so­
lar y el desenvuelto en la combustión.»

•Rehabilitados últimamente por Real orden para formar 
parle del concurso los Sres. D. Anselmo Muro y Concbi- 
llüs y D. Marcelino Martínez y Morales, cuyos profo-sores 
no pudieron presentarse el dia 10 por causas podero­
sas que se lo impidieron, como lian lieclio constar, el 
tribunal de oposiciones acordó se completasen con estos 
dos nuevos actuantes la trinca octava y la décimalerccra 
que, según queda indicado, quedaron incompletas por 
haberse retirado los números primeros de dichas trincas. 
Estos señores han entrado ocupando el número tercero de 
las espresadas trincas, correspondiendo por suerte el se­
ñor Martínez á la octava y el Sr. Muro á la décimatercera: 
cuyas trincas tendrán sus primeros ejercicios después de 
la décimasélima que es la última; siguiendo para jos 
sucesivos ocupando cada uno el lugar que le corresponde 
por su numeración.

Oposiciones á baños.

Continuamos en el presente número la tarea que deja­
mos pendiente en los anteriores.

El dia 22 á las cuatro de la tarde tocó actuar á la no­
vena trinca, siendo sustentante el Sr. D. Vicente .Muñoz 
y Segovia, y contrincantes los Sres. D. Antonio Mir y don 
Diego Ignacio Parada. El Sr. Muñoz se ocupó en su Me­
moria de la descripción de las aguas de Solan de Cabras, y 
le tocó en suerte di.serlar sobre el punto siguiente:

«Manifestar qué importancia debe darse á las condicio­
nes individuales y alas de la enfermedad para la buena 
aplicación de las aguas minerales.»

Almanaque médico del mes de diciembre.

Entramos el mes próximo en pleno invierno: el sol 
pasa por el signo del zodiaco llamado Capricornio, for­
mando uno de los solsticios, el hiemal; los dias tienen que 
ser los más cortos del año, y la naturaleza parece como 
muerta. Raros son los dias en que se vé un sol esplen­
dente, muy comunes aquellos en que reinan las lluvias y 
aun las nieves; las nieblas, las escarchas y los hielos son 
fenómenos que se observan con frecuencia ; asi es que la 
temperatura de diciembre en esta Córte es sumamente 
desapacible, fría y húmeda. El termómetro casi los más 
de los diüs se llalla marcando algún grado bajo cero, y 
raro es aquel en que pasa de G" -t- 0. El barómetro en el 
revuelto ó en la lluvia, y oscilando entre las 25 pulgadas y 
11 lineas y 26 pulgadas y 4 lincas. Semejante estado 
atmosférico va acompañado de vientos más ó menos du • 
ros y fríos del I ó  doi 4.° cuadrante: con lodo, suele 
haber dias algún tanto regulares, particularmente al 
principio del mes.

Siempre se ha observado que los solsticios imprimen 
cierto sello en las enfermedades reinantes: mas como 
aquel no entra liasLa el último tercio de diciembre (sobre 
el 20), en los dos primeros suelen observarse con corta 
diferencia las mismas dolencias que en la última decena 
de noviembre; nada más común que el presentarse en 
esta época las fluxiones de carácter catarral, las calentu­
ras de la misma índole, los reum as, las anginas, las 
oftalmías, las disenterias y lienterias, las intermitentes de 
tipo errático ó cuartano, y varias erupciones , entre ellas 
el sarampión y la escarlatina. Conforme va adelantando el 
mes y nos aproximamos al tiempo del solsticio, las afec­
ciones van cambiando de fisonomía; aun las más senci­
llas adquieren cierta gravedad ó pertinacia, con especiali­
dad en los niños, ancianos y sugotos débiles ó achacosos, 
que las hacen temibles ó por lo menos sospechosas á los 
ojos del práctico. Por entonces es cuando se ven más fre­
cuentemente las fiebres mucosas, las enteritis, las pleu­
resías y neumonías, los catarros laríngeos, bronquiales, 
pulmonales y vexicales, las afecciones nerviosas y podá- 
gricas, que se resisten con la mayor tenacidad á las me­
dicaciones mejor combinadas.

Obsérvanse en los niños el sarampión , las viruelas, las 
toses crupales, las diarreas y las congestiones al cerebro, 
que aunque algunas veces se desarrollan ó sostienen por 
el trabajo de la dentición, en otras son consecutivas de 
ulceraciones intestinales las primeras, y de lesiones más 
6 menos profundas del cerebro y sus membranas las 
segundas.

Ultimamente, raro es el enfermo crónico que llevando 
mucho tiempo de padecer escapa de! mes, si el invierno 
es rigoroso: asi es que son muchos los tísicos, hidrópicos, 
asmáticos, catarrosos, disentéricos y paralíticos que lle­
gan á sucumbir, sin conlar el gran riesgo que corren los 
que padecen de alguna de las graves enfermedades agu­
das que dejamos indicadas: razón por la que suele haber 
en diciembre bastante mortandad.

¿ Sabremos la  verdad 7

Tomándola de los periódicos políticos, dimos la noticia 
de haber sido admitido en el Ferrol, sin sufrir la cuaren­
tena establecida, el buque inglés (lEuryalcsn, que condu­
cía á un príncipe de aquella nación, é hicimos alguna bre­
ve reflexión sobre el asunto. Con tal motivo un periódico 
que gusta mucho de aventuras, de dimes y diretes, y se 
las pirria por liosLilizar á sus colegas, aun cuando sea por 
el pecado gravísimo de incurrir al dar una noticia en cual­
quiera inexactitud, nos desmintió diciendo que la Junta 
ferrolana obró en virtud de una real órden.

Ahora, en fin, la J unta misma por medio de su secreta­
rio, hace ver en el siguiente comunicado que la noticia 
copiada por nosotros, según viene dicho de los periódicos 
políticos, y todo aquello de la real orden que dió mo­
tivo al citado colega para lucirse echándola de maestro y 
de persona bien informada, carece de fundamento. ¡Qué 
lástima! ¡ Dos artículos de fondo en valde!

Señores Directores <Ie El  S iglo Médico.

Muy Sres. m¡os: Como secretario de la Junta de Sanidad 
de este puerto, y autorizado por la misma, debo manifestar 
á Vds. que la noticia á que se refiere el suelto publicado en 
su apreciable periódico de 7 del corriente, número 253, es 
enteramente falsa, puesto que esta Junta no lia dispensado 
á ia fragata de la marina real inglesa «Euryales», en la que 
navegaba el príncipe Alfredo, de los tres días de observación 
á que están sujetos todos los buques procedentes de puertos 
que no se precaven. .

Sírvanse Vds. dar cabida en su apreciable periódico á esta 
refutación, y no dudo que en lo sucesivo, tratándose de cor­
poraciones tan respetables como son las encargadas de velar 
por la salud pública, lo liarán Vds. con más cautela (1).

Queda de Vds. afectísimos. S. Q. S. M. D.
Ferrol, noviembre 15 de 1858.

A s d r e s  D ie z  R o d l e s .

Por la P a r c e  o f l c ia l  y las V a r ie d a d e s :

E l Srio. de la RedacciOD, Raiudndo Sanfrutos .

CRO M ICA .

B a t a d o  a a n i f a i ’t o  d e  M a d t ' l d . —lMB lln v ln s nlg¡nlc-
ron con la misma tenacidad en esta semana que en la ante­
rior: muy raro fué el dia en que no dejó de llover; el viento 
se fijó mas al Sur, inclinándose alguna vez al Sudeste. La 
temperatura sumamente suave y apacible, llegando a ascen­
der el termómetro hasta 14°: ei barómetro en la lluvia, y á 
las 26 pulgadas y 2 lineas poco mas ó menos; y la atmos­
fera encapotada, brumosa y con lluvia.

Siguen reinando las mismas enfermedades que en el ul­
timo setenario, como que en nada vanaron las vicisitudes 
almosféricas: asi es que son muy frecuentes las Ilusiones 

• catarrales, las fiebres de la misma índole, las calenturas 
gástricas y mucosas, las reumáticas, los dolores nerviosos, 
las irritaciones gastro-iatesiinale§, las diarreas, las anginas

( I )  En losncesíT» haromos (con permiso, ó  sin 61, dcl secretario de la 
Junta de Sanidad del F e r ro l ) aquello que se  nos antoje y las leyes per­
mitan. No admitimos de nadie lecciones tan impertinentes y tontas como 
esta que se nos quiere dar. { L. P.J
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y algunos exantemas, entre ellos el sarampión y las viruelas. 
Ha iiabiJo algunos casos de pleuresías y de neumonías, y 
entre los niños de tos ferina.

Entre las enfermedades crónicas abundaron los reuma­
tismos fibrosos, los catarros, las pleuritis, las perineumo- 
ni.'is y sobre todet las [larálisis consecutivas áafeccíonesce- 
rel)rñles de carácter aguilo en su principio.

La mortandad no fué escesiva .
C outnnicaito en  in fu » io n .—E,\ JacTCS ú ltim o fué

entregado en nuestra redacción, no sabemos por quien , un 
comunicado que habíamos visto cinco ó seis dias antes en las 
Novedades, suscrito á lo que parece por el Sr. López Infan­
tes , aquel gobernador que fué de Segovia y se hizo célebre 
por ciertas circulares en que ostentó sus ¿asios conocimien­
tos asi en administración como en letras, dando que 
decir basta-en las Cortes. En el flamante escrito, que dejamos 
todavía eii fárfara, tomando pie de unas cuantas palabras 
que dijimos en un articulo, se despacha á su gusto el e.v-go- 
bernador, maltratando á los individuos de la sociedad que 
disolvió, y dieÍLMido acerca de ésta gruesas inexactitudes. 
Para no insertarle desde luego, aunque invoca la ley que 
respetamos muclusimo, tenemos las razones siguientes: 

que no nos const.a sea realmente su autor el Sr. López 
Infantes; que dudamos deban insertarse en casos tales, 
ni aun l)ajo respoiis;d)ilidad ajena, escritos en que se en­
cierran claras personalidades, y que pueden por lo tanto ser 
llevados á los tribunales de justicia; 3.^ que el articulista 
no ha satisfecho á razón de 4 reales de vellón cada línea 
(que es nuestra tarifa) las que esceden de! doble de aque­
llas referentes á él que se estamparon en el artículo á que con­
testa ; y 4.^ que oslamos muy apartados de creer se refiera la 
ley, cuando previene que liayan de insertarse las réplicas, á 
los escritos en que se combatan actos de las autoridades, como 
sucede en e! caso presente. Este será un descubrimiento del 
ex-gobernador, que puede ijastar para dar fin con la prensa 
de opbsicion, pues que para ello no se necesita mas que 
los ministros y autoridades de lodo género respondan con 
doble ó mayor estensiou á lo que digan los periódicos de 
sus actos, de sus aiitecedentes, etc.

Kntfifiiiitirn lie tns Córle.» y  de to» u tin ttte t 'io s .-n e -  
inos debido al Sr. l). Bernardo Moratilla, jefe de la redacción 
del Diario del Congreso, doblemente apreciable para nosotros 
))or su ilustración y por la circunstancia especialisima de ser 
licenciado en farmacia, la obra que con el titulo puesto al 
principio acalla de [lúblicarse. La hemos examinado con de­
tenimiento, y podemos decirque no cabe mayor perfección en 
el asunto; con la facilidad mas prodigiosa encuentra en ella, 
aun la persona menos versada en el manejo de este género de 
producciones, cuantas noticias puede desear relativamente á 
las vicisitudes de las Corles y de los ministerios de España 
desde el 29 de setiembre en que falleció el reyD. Fernando Vil 
liasta el 11 de setiembre último, en que fué disuelto el Üon- 
greso de los diputados. Termina esta curiosísimaé importan­
te obra con un resúmen por totales de las materias compren­
didas en ella y un cuadro sinóptico de las elecciones gene­
rales, aperturas, suspensiones, clausuras, disoluciones, etc., 
de las Cortes celebradas desde el año de 1834 .il de 58. En el 
mencionado resúmen encontramos que el total de ministros 
en propiedad de lodos ios ramos ha sido, en ese largo y agi­
tado período, el de 557, sin comprender los que no han lle­
gado á tomar posesión y los interinos,

Nuestro aprecinble compañero e! Sr. Moratilla y los re­
dactores del Diario del Congreso han hecho una obra digna 
de elogio, y por ello les felicitamos.

/*ltnannijuetnédieo-popnln*\ — lPara el año próxi­
mo de 1859 se acaba de publicar en Barcelona, redactado sin 
duda por un médico, uno que liemos examinado con gusto. No 
somos en verdad amigos de popularizar la ciencia médica, tal 
vez porque casi siempre se hace con poco lino esla popnlari- 
z idon, y sin embargo confesamos que el Almanaque médico- 
popular que nos ocupa está muy lejos de merecer censura. 
El autor parece haberse propue.sto en él combatir e! charla­
tanismo e instruir discretamente á las familias en un asunto 
que tanto las importa; así es que se recomienda en todas las 
ocasiones valerse del médico, guardarse de Remedios preco­
nizados por personas profanas y anunciados por el charlata­
nismo, etc. üespues del Almanaque contiene unas nociones 
de higiene práctica; luego una materia médica indígena, 
para que las gentes pobres se prove.an por sí mismas de 
ciertos medicamentos del pais; estampa luego el modo de 
preparar algunos medicamentos (cataplasmas, sinapismos, 
enemas, fomentos, etc.), y termina con una medicina de los 
accidentes. El primer consejo que dá á ios que se sientan 
enfermos es que, si son pobres, se hagan trasladar ai hos- 
jiita!, y si pueden permanecer en su casa llamen al médico.

Está, pues, bien y discretamente redactado este Almana­
que, y merece que los médicos le difundan, pues que la hu­
manidad y la profesión ganarán muctio con ello; solamente 
una tacha puede ponerle nuestra imparcialidad, que la ma­
teria médica indígena puede dar motivo á equivocaciones 
lamontaiiles. A pesar de la instrucción que suministra , es 
fácil que se recolecten y usen unos medicamentos indígenos

rior oíros, con daño de la salud. Por otra parle los fueros de 
a farmacia son igualmente respetables que los de la medicina.

\Q»é verfiU em at—VA conocido dentU tn  ccucfitro
Sr. Nogués, que ahora llama la atención del púl)lico madri­
leño paseando por las calles un armatoste de su invención con 
espejos, un busto suyo y multitud de despojos humanos, re­
parte un anuncio en que ofrece rebaja de precios, redactado 
en ios términos que tienen de costumbre los que ejercen Li­
les industrias por plazas y calles. Hasta aqui nada sale de lo 
ordinario; pero al final desu anuncio se lee lo siguiente: 

«Consulta para toda clase de enfermedades crónicas, de 
mujeres y niTxos, reservadas, de ¡a piel y de la vista, como 
igualmente las venéreas; desengañando á los enfermos de 
las probabilidades de curación y el tiempo que puede tar­
darse.»

«En la misma casa del profesor Nogués, que cuenta con 
profesores de medicina y cirujia, muy prácticos en las espe­
cialidades referidas, queda abierta esta consulta, grátis á los 
pobres, losliines,miércoles y sábados, á precios convencio­
nales; los que no lo sean, desde las doce de la mañana hasta 
las cuatro <ie la tarde, todos los dias » '

¿Qué médicos serán estos que se han puesto al servicio del 
Sr. Nogués?

¡Y luego intentaremos aumentar el decoro de la clase y su 
bienestar creando sociedades, etc.!

C nn D. Taii.^tlno flniiiz Uiazqueit, ci­
rujano incorporado á la Facultad de medicina para conti­
nuar la carrera médica, conforme previene la legislación 
vigente, nos ha dirijido un comunicado manifestando, por 
causa del párrafo sobre cirujanos que desean ser médicos, 
inserto en el último número, quelosque están cursando me­
dicina solo quieren lo que es justo.

Como á nadie lia podido ocurrir que nosotros aludiésemos 
á los que con su grado de bachiller en artes correspondiente

cursan lo que les falta, el comunicado es'ocioso delodo pun­
to. Si huiiiera leido con atención el Sr. Saiiiz Blazquez las 
cuatro lineas últimas de nuesiro párrafo, se hubiera ahorra­
do e! trabajo de escribir dicho articulo ; porque juslamenle 
lo que él y otros están haciendo, es lo que nosotros decimos 
al final que se debe exijir á lodos los cirujanos que quieran 
llegar á ser médicos.

CuetHon de im poflanciit.~V n  p e r ió d ic o  v e n t ila
estensameiite en sus columnas, para iluslracion de ios lecto­
res. lafecha y los quilates de nuestra amistad con el Sr. Oli­
vares. Los suscritores de tal periódico deben quedar edi­
ficados.

rVombi'ntnicuto.—'PA Sr, I». I .co n  .In e l lia  alelo n om ­
brado inspector de sanidad militar.

Sindiro*  «/ repnt'Udot'en de Ins eln»e$ de e ifiijenog
y ministrantes para el subsidio del año de 1859.—Han sido 
elejidos como síndicos los profesores de cirnjía D. Nicolás 
Ortega y D. Nicanor Maleu, y como representante de tos 
ministrantes D, Valerio Guardiola. Fueron nombrados clasi­
ficadores D. Juan Iglesias v D. Juan Valiente como cirujanos, 
y D, Santiago Villalonga, D. Manuel Reino y D. Carlos Mo­
nedero como ministrantes.

Oi*o%ieione».—VA d ía  3 0  á la »  a ic to  da la  n a ch a  so
verificarán en la Academia quirúrjica matritense las oposi­
ciones á los premios estraonlinarios que se han de adju­
dicar este año á los profesores que, habiendo firmado el 
concurso, hayan presentado sus Memorias en el plazo pres­
crito en el anuncio de esta corporación científica.

Kjetnplo .—Kn la  gran  Nocicdnd d o  p r c v ls lo u  y  so ­
corros mútuos que los médicos franceses están formanilo, 
más anátog.a á la proyectada Alianza que á nuestra disuelta 
Sociedad de socorros, se apresuran á ingresar las más ilustres 
notabilidades científicas. Eii la primera-lista de adhesiones, 
figuran en el departamento del Sena los nombres siguientes, 
entre otros muchos asimismo notables: Andra!, Bernard, 
Bouülaud , Conneau, Gruveilhier, Guerin, Jobert de Lamba- 
lío, Lamíy, Latonr, Laugier, Levy, Melicr, Rayer , Ricord, 
Segalas, Rerres, Tardieu, Brierre de Boismont, Desmarres, 
Mialhe, Moreau, Leroy d' Eliolles, Begin , Hortelonp , Ca- 
zeaux, Richelot, Renouard, Guersant, Foissac y Piorry.

tünrenennm ienlo. — l in a  Ic r r lh lc  cntú.atrore lia  
ocurrido en Bradford (Inglaterra). El dia 31 del pasado mu­
rieron cíe repente dos niños, y gran número de personas 
mayores se encontraron repentinamente en peligro cíe 
muerte. Creyóse en la aparición del cólera, y la conster. 
nación fué general.

Practicadas las oportunas diligenci.as, resultó que la cau­
sa de aquellos accidentes, eran unas pastillas vendidas el 
clia .anterior en e! mercado , y confeccion.adas en la confile- 
ria de un tal Neil. En la confección de estas pastillas entra­
ba una sustancia vejetal llamada daff.

El confitero mandó á una droguería por la tal sustancia, 
y el dependiente de la droguería equivocó la caja del </a/7' 
conln del arsénico, y dió de esla última sustancia.

Los muertos eran ya 10 el día l .° , y llegaban á 50 las per­
sonas que estaban en peligro de muerte. La policía no 
cesaba de recibir avisos de nuevos envenenamientos, que se 
temía fuesen más numerosos aún en la. población rural.

Fiebee niniivillM.—üe. la s  n o t ic ia s  «|na o l a o b lcr -  
no ha recibido, resulta que en los Estados Unidos .solamente 
hay fiebre amarilla en Gharleslon, Mobila, Zabalak, Nueva 
Or'leans y Galverton.

E n e l p u c h la c lto  d o  A iir lo l l ia  d ad o  
á luz una mujer del campo cuatro niños que solo vivieron el 
tiempo necesario para bautizarlos.

Corhtnchlua.—XMH so ld a d o s  o s p o ilo la s  <|iio lia c c n  
parte de la espedicion no se han resentido de los rigores de 
aquel clima, análogo al de Fiijpinas; mientras que los france­
ses lian sido atacados en gran número de la disentería, cuyos 
estragos han dado margen á la errada noticia de que habla 
estallado e! cólera.

fin la  so s lo n  d e  a p er tu r a  d e  la  F a c u l­
tad de medicina de París, celebrada el 15 del corriente, ha 
leido el Sr. Gri.soHe un magnífico discurso en elogio del doc­
tor Chomel. La prensa médica toda hace grandes alabanzas 
de este discurso.

Keet'oUtffia. — \ea\*i\n d e  fa l le c e r  en  F r a n c ia  e l
Sr. Soubeyran, que lauto La honrado la farmacia, y el doctor 
Gensoul.

V A C A N T E S.

R E M IT ID O .

En prueba de nuestra imparcialidad publicamos el si­
guiente comunicado que nos ba sido remitido por el Sr. Al­
calde de Aguaron, con motivo de lo que se publicó en una 
Estafeta de partidos.

Sres. Directores  de E l  S iglo M edico.

Muy Sres. nuestros: En el número 247 correspondiente al 
28 de setiembre último, hemos leido que bajo el epígrafe de 
«Estafeta de los partidos» se sirven Vds. publicar la noticia 
de que acaso por un corlo número de vecinos del pueblo de 
Aguaron, se trata de contratar los profesores de medicina y 
cirujia, etc., tal vez perjudicando á los que á partido abierto 
existen con sus derechos adquiridos.

La inexactitud de esla noticia, y el seguro perjuicio que 
ha de irrogar á esta población el no acreditar su falsedad, 
ponen en el caso al ayuntamiento que suscribe, de eviden­
ciar los hechos, manifestando que no fué un corto partido el 
que en el citado pueblo acordó cerrar los de los profesores 
cíe que se trata; sino que todos los vecinos con cortas escen- 
ciones, tomaron tai determinación, levantando y firmando ue 
ello las actas correspondientes; y aun los que por no poder ó 
no saber dejaron de suscribir dichas actas, manifestaron su 
avenencia á la municipalidad: pudiendo además asegurar 
di!.sde luego, para gotiierno de aquellos que aspiren á los 
mencionados parlidos facultativos, <}ue de 528 domiciliados, 
no quedarán ocho para partidos abiertos.

Si con esta manifestación no queda satisfecho el autor de 
la relacionada noticia, se halla dispuesto ei ayunianiieiilo á 
probarla documeutalmente.

Rogamos á Vds. que en su apreciáble periódico nos dis­
pensen el obsequio de insertar esta comunicación; sin per­
juicio de que a.si lo hagan otro.s, para que de este modo llegue 
á noticia (le lodos aquellos que puedan tener interés en el 
negocio.

Üi-speusen Vds. la molestia que les ocasiona una noticia 
inexacta, pudiendo siempre disponerde S. S. S. Q. B, S. M.— 
Aguaron 17 de noviembre de 1858.—El Alcaide presidente 
del ayuntamiento, Santiago Gimeno Gaseo.—Da acuerdo de la 
corporación, Manuel Serrano, secretario.

Lo EST .ix .  La plaza de médico-cirujano de Garganta de 
la Olla, partido de .Tarandilla, provincia de Cáceres, por re­
nuncia espontánea del que la lia desempeñado 18 años, para 
su traslación á Cabezuela; su dotación 8,000 rs. anuales pa­
gados por el ayuntamiento trimestralmente, casa gratis para 
vivir y exención de toda gabela vecinal. La población, que 
consta de 350 vecinos, es verdaderamente sana; cómoda 
para el facultativo por tener reunido el Casino v cojer poca 
estension, buen piso y areo de sus calles. Los aspirantes 
que deseen obtenerla dirijirán sus solicitudes á la secreta­
ria dei ayuntamiento en el término de 30 «lias, contados 
desde la inserción de este anuncio en ios periódicos, con 
atestado de su conducta moral y política, para proveerla en 
el profesor que mayores méritos reúna.

—La de médico-cirujano de Parauta. provincia de Málaga, 
por renuncia del que la obtenía; su dotación 1,400 rs. paga­
dos irimeslralmenie de los fondos municipales y las igualas 
convencionales que baga con los vecinos. Las solicitudes 
hasta el 15 de diciembre.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Rueda, pro­
vincia de Valladolid; su dotación 7,000 rs. pogaiJos de los 
fondos del municipio. Las solicitudes basta ei 10 de d¡- 
ciem bre,

—La de médico-cirujano de Cangas de Tineo, provincia de 
Oviedo; su dotación 6,600 rs. Las solicitudes basta el 8 de 
diciembre.

—La de médico-cirujano de San Torcaz, junto 6 Alcalá de 
llenares, provincia de Madrid; su dotaciou 7,000 r,s. pagados 
trimestralmente por el ayuntamiento y por separado los 
partos, golpes de mano aihda y la asistencia de varios veci­
nos (le cuatro pueblos inmediatos, pudiendo contar entre 
lodo 10,000 rs. Las solicitudes hasta el 15 de diciembre.

—La de médico-cirujano de Herrera del Diimie y su anejo 
Peloche, provincia de Badajoz; su población 800 vecinos; su 
dotación 8,500 rs. pagados de fondos niunieipale.s: en la po- 
l)laeion hay un cirujano titular pagado de fondos de propios 
y además las igualas, con la obligación de asi.stir á 260 fami­
lias pobres. LassolicUmIes iiasla el 15 de dicieml>re.

—La de médico de Murchante, provincia de Navarra; su 
dotación 6,000 rs. pagados por el ayuntamiento. Las solici­
tudes ha.sta el 10 de diciembre.

—La (le médico de Navas de San Juan, provincia de Jaén; 
su dotación 1,100 rs. de ios fondos de propios, 500 rs. por 
asistir á los pobres que clasifique el ayuntamiento y los 700 
reales restantes pagados por los vecinos. Los aspiraiUes, que 
deberán ser médico-cirujanos, dirijirán las solicitudes docu­
mentadas hasta el 20 de diciembre.

—La de médico de Quintanar del Rey, provincia de Cuen­
ca; su dotación 8,000 rs. pagados trimestralmente y además 
500 rs. pagados en la misma forma, de limpios , por asistir á 
los pobres, libre de toda contribución menos el subsidio. 
Las solicitudes á la secretaría del ayuntamiento dentro del 
término de 30 dias contados desde la inserción de este anun­
cio en El Siglo Médico.

—La de cirujano titular de Pueblanueva, provincia de 
Toledo; dotada con 5,000 rs. anuales que pag.irá ei ayunta­
miento por trimestres vencidos, con 800 rs. consignados en 
el presupuesto municipal, y el resto con las ofertas volunta • 
rias hechas por los vecinos para dicho objeto, las cuales re­
caudará la corporación; la asistencia será á toda la pobla­
ción en general. El pueblo es sano y dista 3 leguas de Tala- 
vera de la Reina y 9 de Toledo. Los profesores que aspiren 
á la espresada plaza dirijirán sus solicitudes documentadas 
al alcalde presidente déla municipalidad en el término de 
15 dias, conlados desde la publicación de este anuncio en 
E l Siglo Médico.

—La de cirujano de Castropol, provincia de Oviedo; su 
dotación 2,000 rs. y además las igualas con los vecinos. Las 
solicitudes hasta el 21 de diciembre.

—La de cirujano de Chinchón, provincia de Madrid; su 
delación 2,000 rs. Las soücitudes hasta mediados de di­
ciembre.

Por la C r ó n ic o , e l R e m i t id o  y las V a c a n t e s :

El Srio. de la R edacc ión ,  U. Sa n fh d to s .

AAEACIOJS.

SOUVENffiS DE L'EMIGRATION POLONAISE, par A. Kos- 
ciAKiEwicz, anden offtcier de Darmée nationale polonaise, et 
docteur en médecine, etc., etc.

Esta interesante obra, de escelenle papel y esmerada im­
presión, se vende á 12 rs. cada uno de los poquísimos ejem­
plares que quedan en la redacción de este periódico y en ¡a 
librería de Baitly-Baüliere, calle del Principe, y en París en 
casa de Mr.de Smolikowski, secretario de la comisión de 
socorros fraternales de la emigración polaca, calle de Val- 
de-Grace, núiti. 19.

Lo que se saque de la venta de esta obra lo dedica nues­
tro buen amigo y antiguo colaborador el Dr. Kosciakiewicz 
para socorro de los emigrados polacos.

ALMANAQUE MEDICO-POPULAR PARA EL ASO DE 
1859, por A. P.

Se vende en Barcelona en la librería de J, Subirana, plaza 
de la Constitución, y eii las principales librerías de! reino. 
Un tomo en 8.®

FRENOLOGIA. D. Estéban Qiiel abrirá un curso de esla 
ciencia en los primeros (lias del próximo mes de diciembre. 
—La favorable acojida que tuvieron las lecciones que sobre 
la misma esplicó en esta córte en la primavera próxima pa­
sada, suspendidas á causa del calor, le han valido diferentes 
es(iiiacioiies para que inaugure nuevamente el curso, y le dé 
toda la estension que reclama ese importantísimo ramo del 
saber humano.—En su virtud los que quieran asistir ó in.scri- 
birse, podrán hacerlo en la casa de diclio señor, c.ille de 
Preciados, 45, botica; ó en la Carrera de San Gerónimo, nú­
mero 40, cuarto 2.° de la izquierda, en cuyos salones tendrán 
lugar las lecciones los martes y viernes á las nueve de la no­
che.—El curso constará á lo menos de 20 lecciones, y se ha 
fijado en 60 rs. el valor de la suscricion.

MADRID.— 1 8 5 8 .— IMPUESTA DE MAXüEL DE ROJAf- 
P r e t i l  d e  lo s  C o n s e jo s , 3, p r i n c ip a l .

Ayuntamiento de Madrid




